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  Capítulo 1


   


  UN DESAFÍO TRÁGICO


   


  [image: Image]REE era uno de los innumerables poblados del suroeste de Texas que, hasta aquella fecha, habían pasado desapercibidos en el mapa del dilatado Estado Texano. Nada sobresaliente sucedió en él durante el período turbulento en que los indeseables se corrían hacia aquella parte de la región, tratando de burlar a los rurales y quizá hubiese quedado fuera de la historia a no ser por un hecho trivial que debía hacer célebres a dos de sus vecinos.


  Free estaba situado en el centro de una elipse imperfecta que formaban por el este, el rio Pecos; por el sur, con tendencia a subir al norte, la línea del Sud Pacific y por el norte, inclinándose hacia el sur para unirse a dicha línea, el K.C. M. & O. que subía hasta Waco.


  Free quedaba aislado en el centro del vano. Carecía de trazado ferroviario, del que le separaban sesenta millas de una línea a otra, y otras tantas del famoso rio de los cuatreros y pistoleros de Texas.


  Quizá este aislamiento tuvo al poblado lejos de la virulencia y del contacto con las cuadrillas de indeseables que se amparaban en el Pecos o seguían hasta río Grande. Aquel vano, liso y sin accidentes, no ofrecía garantía alguna de refugio y sí una dilatada extensión muy peligrosa de cruzar, cuando los rurales sentían empeño de pisar la cola del caballo de un abigeo o un gun-man.


  El poblado contaría con unos doscientos habitantes y la mayoría de los hombres jóvenes inscritos en su censo, se dedicaban a engrosar los equipos de cow-boys que trabajaban en los ranchos de la pradera.


  Que la vida en Free se deslizase normalmente, no quería significar que sus hombres fuesen cobardes. Como buenos texanos, todos tenían pólvora en la sangre y, a veces peleaban entre sí, pero en realidad, aquello no pasaba de ser una tónica accidental propia de muchos otros pueblos de la región.


  Los había valientes noblemente y algunos que, aunque bravos, carecían de un espíritu recto para la riña y la pelea; pero hasta el momento, aun los más peligrosos, jamás se habían sentido tentados a emplear tan malas artes que constituyesen un peligro rastrero.


  Entre los más bravos y nobles de la demarcación, sobresalía Tin Maldoon, vaquero en el rancho Bar Springs, muchacho fogoso y también quisquilloso, que, aunque sabía aguantar toda clase de bromas, era incapaz de pasar por alto alguna iniciada por quien no le fuese simpático y le juzgase digno de contarle entre sus amistades.


  Tin era un muchacho flexible y espigado, de cintura estrecha, ancho y saliente pecho, brazos delgados pero nervudos y rostro del que irradiaba la simpatía y el buen humor en todos sus actos. Sus ojos y sus labios parecían reír al unísono, salvo cuando se sentía enfadado. Entonces, los labios se le plegaban en una mueca dura y agresiva y sus ojos chispeaban intensamente, dejando traslucir todo el ímpetu de su temperamento acometedor.


  Su contrafigura, era Love Smith, que a la sazón prestaba sus servicios en el Bander Rouge. Love, más alto y más grueso que su compañero de profesión, tampoco era un cobarde, pero su bravura poseía matices muy oscuros, que emborronaban su fama de peleador.


  Se le tildaba de ventajista, porque antes de decidirse a provocar una pelea o aceptarla de cara, se cubría para no sufrir un fracaso. Metido en riña, era temerario, pero siempre buscaba el modo de luchar con ventaja. Había sido compañero de Tin en un mismo equipo. No congeniaban poco ni mucho y durante el corto espacio de tiempo que trabajaron en el mismo rancho, mantuvieron relaciones tan tirantes, que, un día, culminaron en una pelea feroz a puñetazos.


  Se administraron tal paliza, que ambos se pasaron sin poder mostrarse en público más de dos semanas. Parecía que les habían golpeado con un martillo pilón por partes iguales y sus rostros quedaron después de la lucha convertidos en una masa negra y tumefacta.


  En aquella ocasión, no se pudo tildar a Love de ventajista, quizá porque la áspera riña se produjo en los pastos delante de todos sus compañeros y éstos concertaron el duelo cara a cara y con jueces dispuestos a intervenir, no dulcemente, si alguien se salía de una línea noble y correcta.


  En puridad, no se pudo afirmar que ninguno de los dos hubiese salido triunfante. Ambos cayeron semiinconscientes en fuerza de dar y recibir puñetazos y la lucha se mantuvo muy igualada.


  Claro que aquel encuentro les valió ser despedidos, donde trabajaban, pero como eran buenos peones y sabían su oficio, no tardaron en encontrar trabajo de nuevo, pero en equipos distintos.


  Aunque aquel asunto parecía liquidado, en el fondo no lo estaba. Los dos habían medido sus fuerzas, los dos habían tanteado las posibilidades agresivas y defensivas de su rival y los dos se mantenían a la expectativa, esperando que un nuevo lance volviese a enfrentarles fieramente.


  La incógnita a resolver estribaba en qué forma se volverían a enzarzar. Sus fuerzas físicas y su agresividad personal estaban constatadas, pero, ¿qué sucedería si el próximo encuentro se encendía con el colt en la mano?


  Ninguno de los dos era manco. Ambos sabían para qué les golpeaba el revólver en la cadera y la solución la aclararía el que, además de ser buen tirador, tuviese más rapidez y flexibilidad en la mano.


  Todos los sábados y domingos, cuando los equipos en que prestaban sus servicios abandonaban sus faenas para bajar al poblado, ambos prudentemente se esquivaban, bien en la plaza, bien en el baile, o en las tabernas de la calle Principal. Ninguno ignoraba que el más nimio motivo podía enzarzarles en una nueva pelea, que esta vez los dos estaban resueltos a dejarla saldada con plomo.


  Pero ninguno quería ser el que brindase el motivo de la lucha. El papel de ofendido se cotizaría a su favor en un caso grave y los dos trataban de reservarse la condición de agredido.


  Pero los componentes de los equipos donde ambos prestaban sus servicios, estaban convencidos de que un día, más o menos lejano, el encuentro habría de verificarse en condiciones trágicas y lo esperaba con curiosidad morbosa, algunos, inclusive, con deseos de que llegase pronto y de que Love cayese con el vientre agujereado por dos onzas de plomo, para librarse de su eterna amenaza.


  Tin, bebía con sobriedad, en cambio Love, lo hacía con exceso. El primero sabía retirarse a tiempo antes de dejarse prender por el demonio enloquecido del alcohol y el segundó, se dejaba aprisionar de él con fruición, como si su estado perfecto fuese el de la embriaguez.


  Así las cosas, un suceso nimio iba a cambiar el rumbo de sus vidas y a embarcarles en una terrible empresa cuya victoria iba a tener, como precio, la vida de uno de ellos y, quién sabía si de muchos hombres más.


  Un sábado, a la hora de cesar las actividades en los ranchos, el capataz del Bander Rouge, donde prestaba sus servicios Love, llamó a éste y a otros cuatro peones más y les advirtió:


  —Lo siento, muchachos, pero hoy no podéis bajar al poblado. Tenemos que terminar la selección de esa punta de ganado que debe salir mañana para el ferrocarril y os necesito. Se os compensará la tarde con otra cualquiera a vuestra elección.


  Love, que ardía en deseos de bajar al poblado a saciarse de alcohol, se revolvió bruscamente, diciendo:


  —Eso haberlo pensado antes, capataz. Esta es mi tarde libre y no se la cedo a nadie ni por mil dólares.


  El capataz, que era hombre a quien nadie le asustaba, le midió de arriba abajo con sus ojos grises y fríos y advirtió duramente:


  —Yo no ordeno las cosas por capricho, Love. Cuando mando algo doy la razón. Claro que mis órdenes tienen una réplica adecuada; que es salir por esa puerta ahora mismo y no volver a entrar por ella.


  —¿Quiere decirse que, si no me humillo a ser tratado como un borrego, estoy sobrando en el rancho?


  —Quiere decirse, simplemente, que esta tarde hay que dejar apartada esa punta de reses.


  —Pues la va a apartar usted y los idiotas que se dejen avasallar por su despotismo. Yo me voy al poblado y si cree que me van a faltar ranchos donde trabajar, se equivoca. Conozco mi oficio como el primero.


  —Pero desconoces la disciplina y eres demasiado bronco para tratar contigo. Donde no haya un capataz como yo, que sepa tenerte a raya, te lo comerías, y dudo mucho que haya capataces como yo en todo el valle.


  —¿Es un desafío también? —preguntó amenazador Love, aunque no desconocía que el capataz era uno de los hombres más duros de la comarca.


  —Yo no desafío a nadie si no me obligan a ello, Love. Métete esto en la cabeza por si acaso. Allí están los pastos y allí la puerta de salida; elije.


  —¡Me voy! —afirmó con fiereza Love—. A mí no se me impone nadie.


  —Está bien, tan seguro estaba de que esa sería tu contestación, que aquí te traigo arreglada tu cuenta y tu dinero, Love. No quiero que pierdas tiempo en ir a gastártelo a las tabernas del poblado. Toma, lo tuyo.


  Le ofreció un papel y el dinero que le correspondía por los días trabajados.


  Love, rabioso, tiró con desprecio el papel sin mirarlo y recogió el dinero guardándoselo en el bolsillo.


  Se dirigió al cobertizo en busca de su ropa y su caballo y al salir, dijo amenazador:


  —Presume usted mucho, Samson, como presumen algunos otros en el poblado y estoy pensando cuándo me decidiré a rebajar humos en ciertas cabezas. Estoy cansado de debatirme en este miserable pueblo, donde todo lo que le puede esperar a uno es un par de dólares diarios por rendir un trabajo para el patrón de muchos cientos. Creo que yo también tengo derecho a ganar a costa ajena más que gano a costa propia.


  —Hay dos caminos para ello—dijo irónico Samson—. Heredar un rancho y explotar el trabajo ajeno o... meterse a abigeo, aunque esto tiene sus quiebras.


  —No necesito consejos—bramó el peón montando a caballo—, pero si me decidiese por lo segundo, a usted sería el primero que buscase para dejarle sin una res.


  —Pues ya sabes dónde me tienes, Love. No creo que el patrón se asuste tanto por tu amenaza que se decida a desmontar el rancho y a encajonar el ganado para llevárselo a Michigan o Chicago, lejos de donde tú puedas proyectar tu sombra.


  —Me da usted muy poco valor, Samson.


  —Me limito a no hacer caso de amenazas tontas, Love.


  —Bien, algún día hablaremos de esto más despacio. Hoy tengo mucho que hacer allá abajo. Cuando haya gastado mi último dólar en la última copa de alcohol, será el momento de pensar en el rumbo que tomo.


  Y clavando las espuelas en el vientre del caballo, que relinchó dolorosamente, atravesó la cerca y salió al valle encaminando su montura hacia el poblado.


  El resto de la tarde lo mató visitando tabernas y bebiendo sin tasa. Se hallaba bajo el dominio de una cólera sorda que le abrasaba íntimamente y su cerebro, caliente por el whisky, trabajaba a marchas forzadas trazando planes de venganza que debían culminar en algo práctico, antes de que llegase la madrugada del domingo.


  Aquella noche, sobre las once, ya medio ebrio, con los ojos enrojecidos, la voz tomada y el paso vacilante, se presentó en la taberna de Pat Wallace, donde solía reunirse su equipo.


  Parte de él se encontraba en la taberna y también algunos componentes del equipo del Bar Springs, entre éstos Tin Maldoon.


  Ya se había comentado la escena desarrollada entre Love y el capataz de su equipo y se sentía curiosidad por la suerte que iba a correr el irascible peón. Nadie tomaba en cuenta sus amenazas a Samson, pero muchos se hubiesen alegrado de que, aburrido por no encontrar trabajo, se decidiese a abandonar el valle y largarse con su agresividad hacia otros lugares del Oeste.


  El silencio y el gesto hosco con que fue acogido, le dijeron de las simpatías que gozaba entre los vaqueros y de los comentarios que debían haberse estado haciendo a cuenta de su gesto rebelde. Love, apretó los dientes con rabia y, con paso vacilante, se dirigió al mostrador mirando torvamente a derecha e izquierda.


  Tin pareció leer en sus ojos el ansia agresiva que ardía en ellos, y haciendo un gesto a sus compañeros para que le dejasen solo por si acaso surgía la pendencia, se situó estratégicamente en un rincón, solo, ante una mesa y en actitud desahogada para, en cualquier momento, poder llevar la mano sin entorpecimiento a la empuñadura de su revólver.


  Love apuró seguidamente dos enormes vasos de whisky y luego se volvió lentamente apoyando la espalda en el mostrador mientras examinaba con torva mirada a los que llenaban el establecimiento.


  Se adivinaba en él el ansia de la pelea. Algo que desahogase la rabia que le dominaba, y al observar que nadie parecía darle beligerancia, se enderezó, gruñendo:


  —Y bien: ¿habéis murmurado, ya bastante de mí? ¿Por qué sois tan cobardes que cuando me habéis visto cortáis vuestra asquerosa charla?


  Todos se miraron interrogativamente, como preguntándose quién debía darle la réplica, hasta que uno de sus excompañeros, que no era hombre de mucho aguante, se revolvió en el asiento dándole la cara al tiempo que gritaba enojado:


  —Al diablo tú y tus suspicacias, Love. ¿Es que te juzgas tan importante como para servir de tema de conversaciones? Me parece que eres demasiado vanidoso si te lo has creído.


  —¿Vanidoso? —barboteó el irascible peón—. Si el saberse superior a muchos es vanidad, puede que la tenga. Lo que sé, es que me odiáis y sentís envidia de mí.


  —¡Como que nos va a dar a todos, la ictericia de rabia por no pasar de la suela de tus botas!


  —Quisiera que alguno demostraseis poder subir siquiera hasta mis rodillas. Todos sabéis que soy hombre a quien nadie se le impone y a quien la vida le tiene sin cuidado alguno.


  Su interlocutor comentó con ironía:


  —No lo discuto. Las cosas que no sirven para nada, a nadie nos importa perderlas.


  Love se envaró al oír el comentario y avanzó lentamente. El que le había replicado llevó la mano a la cintura y alguien junto a él, le imitó:


  Pero Love, sonriendo aviesamente, afirmó:


  —No tengas miedo, James, que no voy a comerte. Hoy no me siento peleador al uso. Tampoco tengo la mano muy firme para manejar un arma; sé que he bebido mucho, pero eso no impide que vea las cosas claras. Sé que me tenéis odio y muchos me teméis, aunque algunos presumís de valientes y yo os digo que hay muchas clases de valentías. He estado pensando en ello y he decidido demostrar que soy, no ese valiente circunstancial que vosotros me creéis, sino un hombre a quien la gente tenga que declarar con espanto que es valiente de verdad, capaz de asustar, no a un hombre aislado, sino a muchos juntos, y he decidido demostrároslo. Aquí hay uno que tiene pendiente una deuda conmigo y que presume de bravo no sé hasta qué límite. A ése sobre todos le desafío a que sea capaz de demostrar mi bravura cuando menos.


  Tin, al sentirse aludido, rechinó los dientes y, levantándose de la mesa, se acercó a él lentamente en medio de un silencio opresivo. Todos sospecharon que el momento cumbre de la lucha decisiva entre aquellos dos enemigos irreconciliables había llegado.


  Tin, sin aparato alguno, había avanzado hacia su enemigo hasta situarse a un metro de él. Sus brazos pendían fláccidamente a lo largo del cuerpo y no había hecho intención de sacar el arma porque Love tampoco parecía tener tal propósito.


  —¿Cómo y cuándo quieres que te haga esa demostración? —preguntó.


  —Te lo diré, Tin, pero antes, contéstame a una pregunta: ¿Qué es lo que más deseas respecto a mí?


  —¡Poderte colgar de la rama de un árbol, Love!


  —¡Magnífico! Al menos, eres sincero. Yo, en cambio, deseo poder arrancarte el corazón y clavarlo en la punta de una rama, pero quiero hacerlo de una forma que nadie pueda juzgarlo casual o ayudado de la suerte. Quiero enfrentarme contigo en una lucha reñida, después de haber asombrado a todo el Oeste con mis hazañas de hombre bravo. Así, pues, voy a darte la ocasión de que intentes saciar tu gusto, bien entendido que, si no lo intentas, nadie te librará de que yo lleve a cabo mi idea. Esta noche es la última que pasaré en Free. Mañana me voy y dejaré asqueado este inmundo pueblo, pero escuchadme bien. Un día, no tardando mucho, volveré a él para arrasarlo de punta a punta. No dejaré rancho en pie, ni una sola res útil. Me vengaré de todos por igual, sembrando de sal el poblado. Le odio a muerte y sólo de esa manera me sentiré satisfecho. Voy a lanzarme al monte, a emprender una vida activa de forajido. Deseo no sólo vivir libre y sin que nadie me mande y me humille, sino gozando de la vida plenamente, aunque sea llevando la muerte tras las herraduras de mi caballo. Formaré una partida que borrará el recuerdo de todas las más famosas del Oeste. Donde patee mi caballo temblará la tierra, y por todas partes iré dejando clamores a mi paso. Seré tan célebre, que nadie me podrá ignorar ni alegar que no sabe de mí. Por donde pase, iré dejando retos a Tin Maldoon para que me busque y se enfrente conmigo. Ésta es mi idea. Tin. Yo seré célebre, patentizando mi valentía frente a quien se oponga a ella. Dime si eres capaz de conseguir que tu nombre corra de boca en boca como el mío, labrándole una fama que se salga del estrecho recinto de esta taberna, y si te sentirás con agallas para salirme al paso y cortar mi carrera de éxitos. Nos enfrentaremos el bien y el mal a ver quién posee más poder.


  Todos los que escuchaban a Love incrédulamente, pues le creían inflamado por el alcohol lanzando retos absurdos, miraron a Tin para adivinar sus reacciones. Éste, después de un momento de duda, sonrió siniestramente y repuso:


  —¿No hablará por ti el whisky, Love?


  —Mañana, cuando compruebes que he desaparecido de aquí, no pensarás así.


  —Bien, en ese caso, acepto tu reto, Love. Te he asegurado que mi mayor placer será colgarte de la rama de un roble y he de hacer que el deseo se convierta en realidad. Sin un motivo justo, no podría hacerlo, pero puesto que me lo brindas, no puedo desdeñarlo y lo acepto. En cuanto a mis posibles hazañas, si me decido a seguir tu rastro, espero que más de una vez lo medites mucho antes de esperar a que llegue a ti. Yo también encuentro este pueblo pequeño para desarrollar mis actividades y pienso abandonarlo después que compruebe que tú lo has hecho. Me alegro que prometas ir dejando huellas para seguirte y desafíos que aceptar. Yo, por mi parte, por donde vaya, te iré llamando cobarde y retándote a que nos encontremos en un lugar donde dirimir esta pugna y librar al mundo de tu veneno.


  —¿Cómo lo harás, en solitario? Piensa que voy a tener muchos hombres a mis órdenes y que la lucha será muy desigual para ti.


  —Trataré de neutralizar tu poder. Si un día oyes hablar del ranger Tin Maldoon, o del cabo Maldoon y quizá hasta del sargento Tin, cuida mucho de distanciarte de su ruta, Love. Si tú te pones frente a la Ley, yo me enrolaré en ella. Nos encontraremos peleando en dos campos partidos por la mitad y ya veremos quién vence.


  —¿Quieres sellar el pacto con un brindis?


  —Sin inconveniente alguno, Love


  —Dos vasos de whisky, tabernero—ordenó roncamente Love.


  Servida la bebida, ambos empuñaron sus vasos fieramente y Love brindó:


  —¡Por el corazón de Tin Maldoon, cuyo último latido se apagará entre mis manos!


  —¡A la salud de los buitres que devorarán la carroña de Love Smith!


  Éste apuró el contenido del vaso de un solo trago y Tin, con desprecio, vertió el contenido del suyo en la pared, retirándose lentamente hacia el lugar que ocupara antes del reto.


  Love sonrió siniestramente y con paso torpe se dirigió hacia la salida. Ya en el vano, se volvió para decir:


  —Hasta la vista, Tin... y vosotros también. Algún día nos veremos, pero con los revólveres humeantes en la mano.


  Un silencio de muerte acogió la salida de Love, hasta que alguien, poco convencido de sus bravatas, comentó:


  —Cuando se trasiega tanto whisky, la valentía se inflama, pero cuando los vapores se disipan...


  Tin, fríamente, le atajó:


  —No desdeñen la amenaza, señores. Hace tiempo que el espíritu salvaje de ese hombre deseaba explotar. Tendrá o no tendrá suerte en su empeño, pero si reúne un puñado de desafinados como él, algún día verán cumplidas sus amenazas.


  —¿Es que te las has creído, Tin? —preguntó uno.


  —Tanto, que ésta será mi última noche de vaquero. Mañana saldré para Austin.


  —¿A enrolarte en la Montada?


  —A intentarlo, y si la suerte me acompaña, un día, más o menos tarde, el Oeste se estremecerá cuando se entere de la lucha fiera y salvaje que los rurales de Texas, con Tin Maldoon entre ellos, sostuvieron con la más feroz partida de desalmados que atravesó el Pecos,


  Un silencio de muerte acogió sus palabras. Tin abonó el gasto y, saludando con la mano, añadió:


  —Hasta que nos veamos algún día con las armas en la mano frente a ese chacal.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA PETICIÓN Y UNA RESPUESTA


   


  [image: Image]L capitán Huston, de la División K de rurales de Texas, redactaba un informe para el jefe supremo de las fuerzas policiales de Texas. No eran muy buenas las noticias que el bravo capitán podía ofrecer a la superioridad en aquel parte y trataba de suavizarlo todo lo posible, aunque sin conseguirlo.


  Por dos veces, en la orilla occidental del Pecos, había tratado de localizar la madriguera de Buck «Seis Dedos», uno de los más terribles forajidos que merodeaban por aquella parte de Texas, y por dos veces sus hombres no sólo habían fracasado, sino que se habían dejado algunas vidas en el empeño, teniendo que retroceder a parajes más propicios. Esto encorajinaba al capitán Huston y enojaría al jefe de los rurales, pues la fama que Buck estaba adquiriendo en el suroeste de Texas, era demasiado espectacular y peligrosa.


  Cuando se encontraba más apurado para continuar el informe, uno de los rangers llamó suavemente a la puerta de su despacho.


  —¡Adelante! —ordenó malhumorado el capitán—. ¿Qué sucede, Gregory?


  —Mi capitán, ahí fuera hay un cow-boy que se obstina en hablar con usted. Dice que el asunto es interesante.


  El capitán, tras un momento de duda, ordenó:


  —Hazle pasar.


  Quizá la visita distrajese un poco su recargada cabeza y le permitiese más tarde dar cima al informe en el sentido que pretendía.


  La puerta volvió a abrirse y en el vano se dibujó la silueta ágil, flexible, musculosa y simpática de un vaquero que se quedó tenso esperando una invitación a adelantarse.


  El capitán, hombre avezado a ver desfilar por delante de él tipos más o menos interesantes, clavó su fría mirada en el joven cow-boy y se sintió atraído por su aspecto. Además de simpatía, sus ojos irradiaban firmeza y decisión y se adivina en él al hombre curtido en la lucha y capaz de hacer frente a situaciones peligrosas.


  —Adelante, vaquero—ordenó—. Dígame qué es lo que desea.


  —Mi capitán, me llamo Tin Maldoon, mi oficio no hay que preguntarlo y mi deseo, al visitarle, es solicitar un puesto en la Policía Montada de Texas.


  —¿No le han informado que hay una oficina de reclutamiento para cuando se sucedan bajas y haya que cubrirlas?


  —En efecto, mi capitán, me han informado, pero también me informaron que los trámites son lentos y que, de momento, ignoran que haya que cubrir vacantes. Mi asunto no me permite esperar, y por eso he decidido solicitar de usted esta entrevista.


  Huston le miró fijamente, preguntando:


  —¿Hay alguna razón especial e impositiva que obligue a que entre usted de modo inmediato a formar en nuestras filas?


  —Para mí, sí, y quizá para el cuerpo también. Mí capitán, si no le distraigo ni le aburro, quisiera contarle una pequeña historia. Es posible que usted no le dé toda la importancia que tiene, pero yo, que conozco al sujeto, sé que cumplirá su amenaza, y que algún día sus propios hombres sean víctima de su salvajismo.


  Y de una forma escueta, pero gráfica, le explicó todo lo sucedido con Love.


  El capitán, tras, escucharle atentamente, contestó:


  —¿Cree usted acaso que si no es usted quien interviene, no hay entre mis hombres quien sea capaz de eliminarle?


  —No soy capaz de hacer semejante ofensa al cuerpo de rurales, mi capitán, pero aquí hay algo ajeno a eso. Es fácil que Love jamás les dé la cara, reservándose para encontrarse conmigo y suceda que, mientras él lleva adelante, sus latrocinios sin poder echarle mano, sus hombres anden perdidos por las zonas más peligrosas buscándole, mientras que, si sabe que yo figuro entre ellos, se decida a intentar cumplir su promesa. No le tengo miedo, pero, ¿que podía yo intentar solo si, como es presumible, forma una banda de indeseables y se ampara en ellos? No es una lucha de hombre a hombre, es una lucha de la Ley contra los sin Ley.


  El capitán, que no parecía dar tanta importancia como Tin al asunto, replicó:


  —Bien, nada en concreto puedo decirle por ahora, señor Maldoon; de momento, si no están cubiertas todas las plazas, no tengo orden de cubrirlas aún y por mi parte no me atrevería a anticipar mi criterio si no pudiese justificarlo ante la superioridad. Usted comprenderá que una amenaza, en potencia, de esa naturaleza, no es algo real y efectivo de momento. Quizá para cuando ese Love haya conseguido organizar una partida y lanzarse a la lucha, se necesite cubrir plazas y entonces... Déjeme sus señas y yo le prometo avisarle.


  Tin, desencantado, murmuró:


  —Me deja usted aplanado, mi capitán. Estaba soñando con vestir el glorioso uniforme de los rangers y destacarme de forma que se me confiase la misión de perseguir y aplastar a ese sapo venenoso. ¿No podía someterme a alguna prueba que me valiese el honor de anticipar mi entrada en el cuerpo?


  El capitán iba a negar, pero súbitamente se contuvo y, tras meditar un momento, dijo:


  —Escuche, vaquero, le juzgo a usted un hombre entero y de agallas y quisiera hacer por usted algo. Puedo ofrecerle el medio de realizar esos méritos que le incluirían en nuestra plantilla de rangers, pero he de advertirle que el trabajo que puedo brindarle es particular y sin ayuda alguna, corriendo usted el grave riesgo que encierra sin que pueda quejarse, de ello.


  —Por ingresar pronto en el cuerpo, lo que usted me pida.


  —No le pido nada, sólo le indico una cosa. Hay en el sector del Pecos un indeseable abigeo y cuatrero, todo en una pieza, llamado Buck «Seis Dedos». Capitanea una cuadrilla de ladrones de ganado de lo más salvaje y tiene en su hoja de servicios el incendio de varios ranchos y la muerte de bastantes personas. Si usted logra localizar su cuadrilla e indicarme el lugar exacto de su refugio, le prometo, no sólo incluirle en la plantilla del cuerpo, sino, confiarle la dirección de la batida. Ahí tiene un campo donde experimentar sus méritos de futuro ranger.


  —Si lo descubro, ¿me promete que entraré de modo inmediato en el cuerpo?


  —Le doy mi palabra de honor.


  —¿Y si le traigo a usted a Buck «Seis Dedos» muerto o vivo?


  Ante la fanfarronería que encerraba la pregunta, el capitán, sonriendo divertido, replicó:


  —Entonces... me atrevo a ofrecerle que entraría usted luciendo los galones de cabo.


  —Me basta su palabra, mi capitán. Ahora, ¿no podría facilitarme algún informe para hacer menos penosa y estéril mi labor?


  —Claro que sí. Venga y vea este mapa.


  Se levantó del asiento y con el dedo le fue señalando sobre el gráfico una zona de unas ochenta millas en cuadro, afirmando:


  —Por este sector se mueve Buck; más no puedo brindarle. Lo demás corresponde a usted.


  Tin, con un lápiz, copió groseramente el gráfico de la zona y se lo guardó en un bolsillo, diciendo:


  —A la orden, mi capitán. Si pasa un tiempo prudencial y no he regresado, olvídese que vine a pedirle un puesto entre los rangers, porque ya no me hará falta en el infierno, pero no olvide a Love Smith. Si yo muero, un día se enterará usted de que ardió de punta a punta un poblado llamado Free y el destrozo y la matanza deberá cargarlo en el haber de ese buitre. Ahora, hasta la vuelta o hasta nunca.


  Y, saludando militarmente, abandonó el despachó.


  El capitán le siguió con los ojos hasta que la puerta se cerró y luego, tras un momento de duda, musitó:


  —Bueno, o yo he perdido el pulso a los hombres, o ese tipo es capaz de conseguir lo que otros más curtidos no lograron. Hay en él una voluntad de hierro y un amor propio ilimitado. Estoy seguro de que, o vuelve a indicarme dónde puedo acorralar a Buck, o no volverá a importunarme para pedirme una plaza en la división. En cuanto a que pueda traerme el cuerpo de Buck muerto o vivo, ya es demasiado insinuar. Claro es que se trata de un texano, y los texanos...


  Sonrió divertido. También, él había nacido en Texas y sabía lo que era fanfarronear por adelantado, pero, por lo mismo, no ignoraba que allí el que lanzaba una bravata, se jugaba cuanto había que jugarse para tratar de cumplirla.


  Ya más serio, siguió monologando:


  —Sería algo famoso que la suerte le ayudase a cumplir ese intento. Yo no podría volverme atrás y tendría que admitirle imponiéndole las insignias de cabo a los dos minutos de prestar juramento. Sería algo famoso en los anales del cuerpo, pero qué diablo, si se los gana y consigue lo que veteranos no consiguieron, nadie podrá quejarse ni sentirse postergado. Aquí los ascensos se ganan por méritos conseguidos y no intentados.


  Tratando de olvidar a Tin y sus promesas, recogió de nuevo el informe y lo examinó. Ahora, lo que faltaba por añadir acudía claro a su mente y de un tirón dió fin al escrito.


  Tin, por su parte, salió del cuartelillo de los rangers un poco preocupado, pero poseído de la más exaltada voluntad de acción. Comprendía que le iba a resultar más difícil que había pensado poder ingresar en la famosa División K y todo su anhelo estaba cifrado en vestir el uniforme gris de los rurales. Sólo se le brindaba aquella descabellada ocasión que no podía rechazar. El capitán le había brindado aquel hueso difícil de roer, como una fórmula para quitárselo de encima; pero él era texano, y como texano, tozudo y animoso.


  En medio de su preocupación, una sonrisa indefinida floreció en sus labios, sonrisa que terminó en una alegre carcajada que obligó a los transeúntes a volver la cabeza para fijarse en él con recelo.


  La explosión de hilaridad había brotado en sus finos labios, al ponderar la cara de asombro y de perplejidad que el capitán debería poner, si él se presentase un día portando a lomos del caballo el cadáver de aquel famoso forajido que estaba constituyendo la pesadilla de todo el cuerpo y cuyo intento de captura ya había costado sensibles bajas.


  Era una locura pensar en ello, pero de acompañarle la suerte, ¿qué revuelo se armaría en el cuartelillo al saber que la hazaña se debía, no a un curtido ranger, sino a un despreciable aspirante a figurar en el cuerpo?


  Se hablaría de él con apasionamiento, se discutiría el valor de la proeza y los medios empleados para llevarla a cabo, pero todos tendrían que inclinarse ante su superioridad y él entraría en el cuerpo luciendo las insignias de cabo, sin que nadie tuviese el menor motivo para discutirle aquel prematuro ascenso.


  Obsesionado por el compromiso moral que había adquirido, penetró en una taberna de la Avenida de San Antonio y se dedicó a examinar atentamente el grosero mapa que había trazado con los datos que le facilitara el capitán.


  Se trataba de un radio de acción de unas ciento cuarenta millas aproximadamente, desde Hurdle a Monte Clair, en el curso del río rayando con Nueva México. La distancia era dilatada y peligrosa, pero…, si un solo hombre y por añadidura ajeno a los rangers poseía habilidad para emboscarse en aquellos recovecos del rio, quizá lograse hallar una pista que poder seguir hasta localizar a Buck.


  El capitán se conformaba con señalarle el refugio. La lógica y la prudencia le aconsejaban no pasar de allí si conseguía localizarle, pero su ambición era mucho mayor. Conseguida la pista, debía intentar algo más positivo que conformarse con saber dónde el forajido se amparaba con sus huestes. Era una locura, no lo negaba, pero el recuerdo del reto de Love le quemaba como una brasa. Le había desafiado a ver quién conseguía que su nombre fuese más popular en el suroeste de Texas, y su vanidad le pedía que no cediese este derecho ni a Love ni a nadie.


  Y así, aquella misma noche, decidió emprender la empresa. Hizo el recorrido hasta Fairland a caballo y allí tomó el tren que debía conducirle hasta Hurdle. Lo que sucediese después, sólo el destino podía saberlo.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  A VILLA LE FALLA UN TRIUNFO


   


  [image: Image]U llegada a Hurdle no pudo ser más oportuna. Cuando se apeó del tren y reclamó su caballo que viajaba en un vagón de carga, se dirigió a la calle principal dispuesto a matar un rato en alguna taberna donde pudiesen facilitarle informes de las andanzas de la cuadrilla de «Seis Dedos», pero apenas penetró en ella, se vio aligerado del trabajo de tener que hacer pregunta alguna. El tema de todas las conversaciones en la taberna era el último y reciente golpe dado por Buck en un rancho de un poblado llamado Upland, a unas cuarenta millas del rio.


  Al parecer, el choque había sido duro y sangriento. Los peones del rancho, en guardia, para no dejarse sorprender, habían sostenido una cruenta batalla con los componentes de la cuadrilla, y de la lucha había salido un porcentaje de bajas bastante elevado para los elementos del rancho, y algunas definitivas para la cuadrilla del audaz salteador.


  Alguien había visto cruzar a los componentes de la banda camino del rio dos noches antes. A la luz de la luna descubrió oculto entre unos breñales un grupo de jinetes, compuesto de docena y media de hombres, que arreaban por delante de ellos una punta de ganado de unas ochenta reses. Sin asegurarlo mucho, le había parecido descubrir algunos jinetes pendiendo de las sillas como fardos, señal inequívoca de que, o iban heridos o acaso muertos, aunque de estar muertos seguramente los hubiesen abandonado en el terreno de la lucha.


  Los misteriosos jinetes habían tomado el rumbo del rio, derivando hacia el noroeste, perdiéndose entre las azules sombras de la noche, y todo hacía suponer que se trataba de Buck «Seis Dedos» y de los feroces componentes de su banda.


  Se comentaban las crueldades de Buck, la saña de sus hombres para con los caídos, la serie de tropelías cometidas en cien millas en redondo y los destrozos y perjuicios que llevaban cometidos.


  Aún se hizo alusión a un reciente encuentro que sostuvieron con dos parejas de rurales al mando de un cabo. Los de la Ley habían tenido dos muertos y un herido, y el cabo, con el pobre resto de su tropa, había salvado la vida por milagro en una huida fantástica que duró muchas horas de angustioso galopar por un terreno hostil y peligroso.


  Se llevaban ofrecidos ya hasta dos mil dólares por la cabeza de Buck. El sheriff de Judkins, a bastantes millas del río, se obstinó en correr la noticia del premio para estimular a los hombres bravos a perseguir tan pernicioso elemento, hasta que una mañana los vecinos del poblado descubrieron su cadáver colgado de un árbol a nueve millas de Judkins. Estaba completamente desnudo. Le habían clavado la estrella sobre la piel del pecho y en la boca, entre los dientes apretados, pendía uno de los pasquines reclamando la captura de Buck.


  Estos actos de vandalismo tenían aterrada a la comarca y nadie se atrevía a moverse de sus casas por temor a tropezarse con semejante jauría de lobos.


  Comentando la posible guarida de los forajidos, alguien apuntó la posibilidad de que fuese el propio pueblo de Pecos el que le albergase. Se hallaba en el corazón de aquella parte de la comarca y poseía un camino llano y fácil para, en caso de peligro, alcanzar los montes Guadalupe, donde para batir a semejantes fieras se hubiese precisado una labor titánica y varios cientos de hombres bien pertrechados.


  Tin escuchó con avidez cuanto se hablaba respecto a Buck y lo apuntó en su memoria. Aquellos informes, recogidos en el propio feudo del bandido, eran muy interesantes y podían serle utilísimos para no ignorar dónde podia meterse y qué clase de terreno iba a pisar. Abandonó Hurdle y fingió encaminarse hacia el este, pero cuando se vio lejos del pueblo y libre de toda mirada indiscreta, enderezó el rumbo de su caballo y se encaminó hacia el noroeste. Pecos se hallaba aproximadamente a unas ochenta millas y en la ruta, siguiendo el cauce del río, tenía dos pueblos: Grandfalls y Barstow, que le situarían a menos de diez millas de Pecos. Pero, tras una honda meditación, sospechó que sería peligroso seguir dicha ruta. Era la obligada de Buck para su refugio y posiblemente tendría en alguno de dichos poblados algún espía que registrase el paso de todo forastero que pudiese infundirle sospechas peligrosas.


  Lo más práctico era derivar a la derecha y alcanzar Monahans, fuera de la ruta. Desde allí, formando un arco por el norte, podía rebasar semejante peligro y situarse en Arno, veinte millas sobre Pecos al norte. Esto le prestaría la ventaja de dejar a su espalda toda clase de espionaje y estar en mejores condiciones de maniobrar, pues, lógicamente, cualquier peligro que pudiese amenazar a Buck debía venir de la parte este y no del norte, que formaba parte de su feudo.


  Con sumo recelo galopó toda la noche buscando los lugares menos descubiertos para avanzar. Toda precaución resultaría poca si quería salvar su vida y descubrir con exactitud la guarida del bandido.


  Al amanecer encontró una cueva bastante profunda en unas quebradas y se guareció en ella en compañía de su caballo. Era tanto el cansancio que le agobiaba que, a pesar de la preocupación, se quedó dormido profundamente y anochecía cuando volvió a despertar.


  Se sintió satisfecho de aquel descanso que tanto necesitaba y, limitándose a devorar algunas viandas en frío, de que se había provisto, decidió esperar a la medianoche para proseguir su camino.


  Hasta aquel momento la suerte le había acompañado, y si se mostraba prudente, quizá realizase el final de la etapa proyectada con el mismo feliz resultado.


  Aún era noche cerrada cuando descubrió en la llanura las luces parpadeantes de un poblado. Debían pertenecer a Monahans, primera etapa de su proyecto, y por un momento dudó entre penetrar en el poblado o buscar otro refugio donde pasar el día.


  Pero aquella parte era bastante llana y no le brindaría lo que necesitaba. Acaso fuera mejor penetrar en el pueblo y pulsar el ambiente que se respiraba en él.


  La hora era intempestiva y, aparte de que todo estaría cenado, podía hacerse sospechoso. Lo mejor era esperar a que el día avanzase y entrar en el poblado a una hora hábil que no llamase la atención. Se detuvo cerca de un grupo de árboles, junto a un menudo arroyo, y devoró una lata de sardinas en aceite sin más torta ni café. Sus provisiones eran escasas y debía preocuparse de renovarlas si el destino le forzaba a llevar una vida de lobo solitario, por los dominios del feroz Buck.


  Cerca de las nueve de la mañana montó a caballo y se dirigió al poblado. Éste, partido en dos por la cinta de la sinuosa y empolvada senda, no poseería arriba de centenar y medio de vecinos, y por el aspecto de sus moradas, no debía ser un lugar muy próspero.


  Alcanzó la molesta senda, en la que el caballo hundía, sus cascos hasta los corvejones levantando nubes de asfixiante polvo, y al adentrarse por ella descubrió algunos establecimientos abiertos, tales como la herrería, la botica, una barbería y dos tabernas.


  Tin, supersensibilizado ante la sensación de posible peligro, captó las miradas furtivas y desconfiadas que le echaron al pasar los vecinos con quienes se cruzó en el camino, y adivinó que allí se vivía en un ambiente de perpetua alarma. Quizá le tomaban, por algún miembro desperdigado de la cuadrilla de Buck y esto le disgustaba, porque haría más difícil su misión. Detuvo el caballo a la puerta de la taberna, apeándose, y penetró en el interior.


  El tabernero, un hombre gordo y fofo, de ojos ahuevados, le miró de soslayo, marcando en su rostro una mueca de disgusto, y fingió ocuparse de arreglar unas botellas en la estantería. Luego se volvió y de nuevo echó otra mirada furtiva y recelosa a Tin.


  Éste, adivinando que se había hecho sospechoso, exclamó jovialmente:


  —¿He dicho buenos días, tabernero? Perdone si me distraje, y...


  —Si, los ha dicho—repuso el tabernero de mala gana—. Buenos días...


  —Parece que me mira usted como si se tratase de un bicho raro. ¿Es que no suelen acudir forasteros por esta parte de la región, o acaso sucede que los que vienen no son gratos al vecindario?


  —¡Ajú! —gruñó el hombre gordo—. No... no suelen venir forasteros. Los que conocen este lado, no les parece muy saludable. Realmente no lo es para todos.


  —Yo tengo un cuerpo de hierro, amigo. Deme un whisky, y en cualquier lugar me encuentro a gusto... salvo en mi pueblo. Allí reina peor aire que aquí.


  —¿Está usted seguro?


  —Al menos para mí. Hace unos días, por una nimiedad, discutimos el sheriff y yo. El sheriff acostumbra a sumergirse los sábados en un tonel de whisky y no se da cuenta de que tiene una estrella al pecho hasta el lunes avanzada la noche. El domingo hizo ocho días discutamos sobre si el sombrero de Stanton es o no el mejor para un vaquero, y porque él usa por cobertera un pingajo, me quitó de la cabeza el mío y le puso encima una cosa que se le mueve debajo del vientre, que él dice que es un pie, pero que yo juraría que es la pezuña de un elefante. Aquello me incomodó, y para refrescarle un poco le tomé de la entrepierna y lo llevé al pilón de la plaza, donde le facilité un baño que no sólo le despejó el cerebro, sino que le quitó tanta roña de encima, que, cuando pudo verse en un espejo, tuvo que preguntar a su mujer quién era él. Esto de la limpieza le sentó tan mal, que pretendió encerrarme por un mes en una de sus jaulas. Volvimos a discutir el asunto, y como no se ponía en razón, comprendí que con un hombre limpio no se podía razonar y rectifiqué. Esta vez el baño se lo di en una charca donde beben los cerdos y escupen después con asco. Bueno... el resultado es que tuve que montar a caballo y decidir no volver hasta que críe costra de nuevo en la piel. Como no sabía dónde ir, dejé que mi caballo eligiese el camino y me trajo hasta aquí. Mi idea es buscar algún rancho donde prestar servicio. No soy mal peón y conozco mis obligaciones como el primero.


  El tabernero, que había estado escuchándole con regocijo, desarrugó el ceño y afirmó:


  —Creo que su caballo no le quiere bien, forastero. Ha elegido el peor camino para usted, y si la cosa no andaba bien en su pueblo, aquí puede andar peor. Todo lo que le puedo aconsejar es que no siga hacia el oeste y se dirija por ejemplo a Upland, que está a treinta millas al este. Allí han ocurrido sucesos desagradables que han causado bajas en el equipo y es posible que necesiten peones.


  —¿Abigeos acaso?


  —Pues...


  El tabernero enmudeció súbitamente al bocetarse en la puerta, contra el sol, una figura de mediana estatura, no gruesa, pero sí fibrosa, de tez cetrina y ojos negros y brillantes. Vestía al estilo mexicano y a la legua denunciaba que, si no era mexicano puro, debía proceder de los de su raza establecidos en el cercano Estado de Nueva México.


  Lucía un descomunal sombrero puntiagudo con exóticos adornos en todo el redondo vuelo de las alas, un sarape de brillantes colores al hombro y las caderas, pendientes de un primoroso cinto labrado, dos descomunales revólveres...


  El recién llegado miró intensa y desconfiadamente a Tin y éste, que captó la sombra del intruso y el gesto de azoramiento del tabernero, se puso en guardia, volviéndose con el vaso en la mano izquierda.


  El mexicano avanzó y el tabernero, melifluo, saludó:


  —Buenos días, Villa, mucho madruga usted hoy.


  Villa, arrastrando, melosamente las frases, comento con tono festivo:


  —¿Cómo no, manito? Me dijeron que había forasteros o así y sentí curiosidad por conocerlos. Aquí no es cosa corriente esa fruta tan sabrosa, ¿no es cierto, Bob?


  El tabernero se apresuró a advertir:


  —Claro que no, pero el señor es un despistado. Regañó en su pueblo con el sheriff por cuestión de sombreros y montó a caballo sin saber hacia dónde dirigirse. El caballo le trajo aquí y me estaba preguntando dónde habría un rancho para trabajar. Ye le decía...


  —No se moleste, Bob. Si el forastero busca sólo un rancho, yo puedo guiarle a alguno. Deje eso, que cene de mi cuenta, manito.


  El tabernero dibujó en sus labios una leve mueca de impotencia y resignación y Tin, avisado al captarla, se puso en guardia, adivinando que aquel tipo era algo peligroso a quien el tabernero temía hondamente, pero sin dejar traslucir preocupación alguna.


  Se volvió aún más hacia el mexicano, diciendo alegremente:


  —Muy agradecido, señor Villa. Realmente no sé hacer más que cuidar reses, marcarlas y lacearlas. Si me sacan de ahí, soy una nulidad, y siento lo ocurrido, porque tenía un buen equipó y mi patrón era buena persona, pero aquel maldito sheriff borracho y agresivo... En fin, le quedo muy agradecido a su ofrecimiento, que acepto encantado. ¿Quiere tomar algo?


  —¿Por qué no, forastero? Me gusta brindar a la salud de los hombres enérgicos y bravos como usted. ¿De dónde dice que viene?


  —No creo haberlo dicho, pero lo diré. De Garden City, junto al río Concho.


  —Bonito lugar. Ochenta millas en línea recta hacia el este. ¿Acaso no encontró ningún otro poblado en la ruta que tuvo que llegar aquí?


  —Sí. Sólo un pueblo que me dijeron llamarse Odessa. Pregunté en varios ranchos y tenían los equipos completos. Por ello decidí seguir más al oeste


  —Hizo usted bien. No sé si aquí encontrará lo que busca, pero algo es fácil que encuentre. A su salud, señor...


  —Tin Maldoon es mi nombre.


  —Pues a su salud, señor Maldoon. El mío es Pedro Villa.


  —A la suya, señor Villa.


  —Bien, ahora, si le parece, podemos marchar Creo que a unas millas de aquí hay algo que pueda convenirle. Si quiere acompañarme...


  —Con sumo gusto.


  Tin arrojó una moneda sobre el mostrador y se dispuso a salir. Villa inició la marcha por delante alcanzando la puerta. Cuando el joven peón iba a salir, el tabernero le gritó:


  —Un momento, señor Maldoon, que se deja la vuelta.


  —¡Ah, diablo, es cierto! —afirmó Tin, y de dos zancadas regresó al mostrador.


  Bob le tendió la mano con las monedas advirtiendo inquieto y en voz baja:


  —¡No se fíe, por Dios!


  Tin rechazó el dinero fingiendo guardarlo y dijo expresivamente:


  —Muchas gracias por su acogida, señor Bob. Espero que nos veamos pronto.


  Y salió detrás del mexicano.


  Éste tenía el caballo a la puerta. Un animal magnífico que debía ser una excelente montura, veloz y de resistencia. Pendiendo del arzón de la silla colgaba un magnífico Winchester de dos cañones.


  —¿Es ése su caballo? —preguntó Villa a Tin señalando su cabalgadura.


  —Sí. Lo gané en un rodeo en mi pueblo.


  —Es un soberbio animal. Alguien daría por él un millar de dólares.


  —Posiblemente, pero yo no se lo vendería.


  —Hace usted bien. Un caballo así es una garantía en ciertas regiones del Oeste. Tampoco yo daría el mío por esa cantidad ni por otra mayor.


  Ambos saltaron sobre las sillas y el mexicano señaló hacia el oeste.


  Emprendieron el rumbo hacia el lugar señalado y Villa se colocó al lado del forastero dispuesto a no despegarse de él.


  Caminaron por un terreno llano que a cosa de una milla ondulaba, y más tarde se rompía en desniveles, quebradas, barrancas y pequeños taludes. Tin cuidaba extraordinariamente de que su caballo no se adelantase al del mexicano. Estaba adivinando que éste trataba de tenerle por delante de él, siquiera fuese un metro, para sorprenderle por la espalda y encañonarle con sus pesados revólveres.


  Villa, con naturalidad, trataba de rezagarse de vez en vez, pero Tin, siempre con la cabeza vuelta hacia él para no perderle de vista, le imitaba sin dejar de hablar, impidiéndole toda acción de sorpresa.


  —¿Y dice usted que hacia ese lado hay un rancho...?


  —Bueno, un rancho precisamente no, pero algo parecido. Si lo que busca usted es trabajo, no se preocupe, que lo tendrá.


  —Bien, eso es lo principal, lo demás, pues... ya me iré acostumbrando si es algo nuevo para mí.


  —Posiblemente, manito. En el mundo hay muchas cosas nuevas para todos, aunque sean viejas como... la muerte.


  —¡Ah, claro, y a mí me gusta todo lo nuevo! Hay que renovarse para no aburrirse viviendo siempre igual.


  Villa, mientras hablaba, había dirigido su cabalgadura hacia dos montículos que ofrecían entre sí un paso tan estrecho, que ambos caballos no podían pasar juntos.


  Tin adivinó el intento de Villa y se preparó. Había llegado el momento de tener en cuenta el consejo del tabernero.


  Tin se había colocado al lado derecho del mexicano para observar con más justeza su brazo derecho, mientras el suyo quedaba tapado a los ojos del mexicano cuando los caballos marchaban a, igual distancia, ya que su cuerpo actuaba de pantalla.


  Aprovechando esta ventaja y con un movimiento que Villa no pudo captar por lo veloz, extrajo el revólver de la funda, manteniéndole tenso en su brazo, que pendía al parecer fláccidamente, y así llegaron hasta el estrecho paso.


  Villa, sonriente, insinuó:


  —Siga por delante, no podemos pasar juntos. Al otro lado se encuentra el lugar que le indiqué.


  Tin no se revolvió contra la indicación, empujo un poco al caballo por delante y, de modo súbito, giró el cuerpo extendiendo el brazo con el revólver apuntando al pecho del mexicano.


  La maniobra fue tan oportuna, que sorprendió a Villa con el revólver a medio desenfundar, pero la actitud trágica de Tin le detuvo, al ordenar tajante:


  —¡No mueva ese brazo o se lo clavo a tiros!


  El mexicano apretó los dientes con ira y trató de justificarse, diciendo:


  —No se acalore, manito, que no va nada contra usted. Este paso es peligroso, ¿sabe? y ante el temor de que puedan sorprendemos, pues...


  —¡Aparte ese brazo! —ordenó Tin sin hacer caso de su excusa—. Si se creé listo, yo lo soy más que usted. Desde el primer momento adiviné cuáles eran sus intenciones. Hay muchas cosas nuevas que aprender, aunque éstas sean tan viejas como... ¡la muerte!


  Villa leyó en los fieros ojos del forastero que no se dejaría engañar y retirando la mano del revólver, apuntó melosamente:


  —¡Que está usted engañado, manito...! Yo le juro que....


  Tin, que había adelantado el caballo hasta él sin dejar de encañonarle con la derecha, de un tirón arrancó uno de sus revólveres por sorpresa. El mexicano, adivinando que le despojaría del otro, no se resignó, y jugándoselo todo a una baza, intentó por rapidez extraer el otro y defenderse.


  Debía manejar la mano izquierda tan bien como la derecha, porque consiguió esta vez sacar el arma, pero antes de tener tiempo a elevar el brazo, la dura culata del revólver de Tin cayó de plano sobre su cabeza, en un golpe brutal, al tiempo que de un fiero empujón lo arrojaba de la silla.


  Fieramente saltó tras él cayendo encima, cuando Villa, duro como la roca, aun acusando el golpe, trataba de revolverse en tierra buscando el revólver, que se le había escurrido de la mano al recibir el empellón, pero Tin, sin darle tiempo a aferrarle, le asió por el cuello salvajemente y apretó con toda su fuerza.


  Villa se resistió en espasmos violentos, hasta que medio asfixiado por la mortal presión, dejó de resistir, emitiendo gemidos ahogados y roncos.


  Tin, que no tenía el propósito de matarle, aflojó la tenaza formada por sus dedos de acero, y tomando el caído revólver, ordenó:


  —Levántate, sapo asqueroso. Tenemos mucho que hablar tú y yo.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN INTENTO DESCABELLADO


   


  [image: Image]ILLA no pudo cumplir la orden con premura. Tumbado en tierra con los ojos desorbitados, el cuello amoratado par la mortal presión y el pecho hinchándosele fieramente, respiraba como una locomotora cansada y agitaba su cuerpo en contorsiones angustiosas.


  Tin aprovechó aquel momento de flaqueza de su enemigo para tomar una gruesa cuerda que llevaba en la silla y amarrar reciamente a su enemigo. No podía descuidar detalle alguno, pues se encontraba en terreno hostil donde hasta las piedras podían hacerle traición.


  Cuando Villa quedó reducido a la impotencia, recogió el caballo que se había detenido a algunos metros y le trabó a la silla del suyo, en el que podía confiar. Después, echó un vistazo profundo en derredor. Rodeó uno de los montículos descubriendo una serie de barrancas que se internaban en un paisaje hosco y, juzgando que el lugar era abrigado a miradas indiscretas, regresó, tomó el cuerpo del mexicano, cargándoselo a la espalda, silbó a su caballo, que le siguió dócilmente, arrastrando tras él al del mexicano.


  Diez minutos más tarde, el bravo vaquero se detenía en una hondonada en la que las plantas parásitas crecían con lujuria y algunos árboles centenarios retorcidos y resecos se erguían entre la maleza.


  Depositó el cuerpo de su enemigo en tierra, sentándole con la espalda apoyada contra uno de los árboles, y esperó. Villa, bajo los efectos del intento de asfixia, no podia aún hablar, y Tin, aceptando con filosofía la espera, sacó su pipa, la atascó y, tras prenderla fuego y saborear con deleite el humo, silbó en tono bajo la melodía de una vieja canción vaquera qua decía:


  El vaquero tenía duros puños


  y firme el corazón;


  el vaquero había nacido en Texas


  y era duro como un peñón...


  Dejó transcurrir un cuarto de hora, hasta observar que el mexicano se iba recobrando. De soslayo le examinaba de vez en vez, y en la negrura profunda de sus ojos, que le fulminaban fieramente, leía la peligrosidad de aquel extraño sujeto.


  —Por fin se levantó, y acercándose a él gruñó:


  —Bueno, amigo Villa. ¿No le parece que será muy útil que charlemos un ratito?


  El mexicano trató de iniciar un nuevo intento de excusa y murmuró roncamente:


  —Está usted cometiendo un terrible error, forastero. Me ha tomado por otro sin duda...


  —¡Acaso...! ¿Y usted por quién me ha tomado?


  —Usted lo ha dicho; por un vaquero sin trabajo que...


  —Déjese de engaños, manito, que pasó el momento. Usted adivinó en mí un enemigo y yo lo adiviné en usted; la cuestión era saber quién ganaba la partida y la gané yo.


  —Le juro que...


  —¡Le he dicho que basta de farsas! Usted pertenece, como espía, a la cuadrilla de Buck «Seis Dedos», y yo vengo a buscar a Buck para terminar con él. Y ahora que la cosa ha quedado aclarada, vamos a charlar de eso.


  —¡No tengo nada que decir! No sé una palabra de Buck.


  —Bien, siento que esté tan débil de memoria, pero he de advertirle que yo poseo remedios para avivársela. Por ejemplo, es muy reactivo aplicar a un desmemoriado junto a una hoguera y poner sus pies sobre las brasas. Eso estimula el cerebro enormemente; hay también el procedimiento de colgarle con las manos juntas de la rama de un árbol y dejarle con los pies rozando la tierra. Yo tengo un amigo que le llegan los brazos al suelo sin necesidad de inclinarse, sólo porque los indios le tuvieron una hora así colgado. No hay axila que resista ni cuerpo que aguante el dolor.


  Villa, aterrado, balbució:


  —Cometería usted una salvajada sin más producto que torturarme inútilmente. Yo sé de Buck lo que todos. Que es un forajido que manda una cuadrilla y que da golpes con ella por toda la cuenca del Pecos. Eso se lo puede decir cualquiera sin atormentarle.


  —Pero lo que yo necesito ahora es que alguien me diga dónde tiene su guarida, cuántos hombres le obedecen y qué ha pasado después del último golpe que dió hace pocos días en un rancho de Upland.


  Villa se estremeció al oírle, murmurando:


  —No lo sé, le juro que no lo sé... yo no tengo nada que ver con Buck.


  —Bien. Creo que está usted muy frío y necesita bastante calor. Por fortuna, aquí se puede encender una magnífica hoguera y calentarle los pies sin que la gente se tenga que tapar los oídos al oírle gritar de alegría.


  —No, por la Virgen de Guadalupe, le aseguro que...


  —Cállese. No es eso, sino otras cosas las que yo necesito oírle decir.


  Fríamente se dedicó a recoger plantas parásitas que fue amontonando a menos de un metro del lugar donde Villa yacía arrimado al árbol. El vencido le seguía con los ojos desorbitados por el terror, pero apretaba los dientes con furia decidido a no hablar.


  Cuando el montón de plantas alcanzó una excelente altura, Tin extrajo su caja de fósforos y se dispuso a prenderle fuego, pero, interiormente, no parecía muy contento de apelar a aquel procedimiento, no porque no le considerase eficaz, sino porque el humo podia denunciarle, ya que ignoraba en qué clase de terreno se había metido y lo que podia haber al otro, lado del estrecho paso que no habían llegado a cruzar.


  Pero tenía que jugarse aquella carta efectista y lo intentaría aun a costa de correr un nuevo peligro. Se le presentaba la ocasión de averiguar algo positivo del terrible indeseable y no podía renunciar a ello. Antes de aplicar el fósforo, advirtió:


  —Escuche, Villa, yo no soy de los hombres que retroceden una vez empezada una obra. Si me obliga a encender la hoguera, le juro que le achicharraré los pies, aunque cante usted más alto que un becerro recién marcado.


  Villa adivinó que la amenaza sería cumplida y, seguro de no tener escape, propuso:


  —Ofrézcame algo a cambio de lo que le pueda decir.


  Tin sonrió con ironía. Sabía lo que iba a pedir, pero no estaba dispuesto a ello.


  —Si es su libertad, es inútil. No soy tan tonto que le quite de las manos un cuchillo para darle dos revólveres con que atacarme.


  —Puede buscar una fórmula. Dejarme, por ejemplo, aquí atado hasta su vuelta o... hasta que alguien pueda echarme de menos y buscarme. Quizá no logre más que prolongar mi agonía, pero debe pagar un precio por la información, que sospecho no le sirva para nada.


  —¿Engaños?


  —No. Sino porque lo que pueda intentar es una empresa de locos. Eso que me figuro que pretende, lo han intentado los rurales en grupo y han fracasado.


  —Bueno, no prejuzgue las cosas, puesto que ignora lo que yo deseo de él. A lo mejor trato de ingresar en su cuadrilla.


  —Para eso no necesita torturarme. Yo mismo le puedo llevar a su presencia y recomendarle.


  —Gracias, pero ya sé cómo son sus recomendaciones; tan viejas como la muerte que pensaba darme.


  —Le juzgué a usted un espía de los rangers. Se rebaja mucho para cazarle y yo, en Monahans, como otros en diversos poblados de los alrededores, tenemos la misión de vigilar y localizar a toda persona sospechosa. Estos contornos son harto conocidos y nadie viene por aquí buscando lo que no desea encontrar.


  —Ya. ¿Con que espías en todos los poblados?


  —¿Cómo se iba a resguardar de una sorpresa si así no fuera? Precisamente este sistema le evitó caer en manos de los rurales hace poco. Supo que le buscaban con tiempo y fue él quien les buscó donde le convino, y no ellos a él.


  —Muy bien. ¿Dónde tiene su cuartel general?


  —En Pecos. ¿Dónde lo iba a tener? Es el amo del poblado y allí nadie se atrevería a cometer una traición, porque arrasaría el pueblo.


  —¿Qué cantidad de hombres están a sus órdenes?


  —En este momento sería difícil precisarlo. Acaba de sostener una pelea feroz en un rancho cercano y ha sufrido varias bajas. Me han informado que ha cubierto una o dos de momento, pero ignoro cuántos han caído.


  —De ordinario, ¿cuántos son?


  —Unos veinte hombres.


  —¿Cuál es el procedimiento más fácil de llegar hasta él?


  —¿Es que de verdad pretende ingresar en su cuadrilla?


  —Posiblemente. Tengo mis proyectos y me interesa saberlo. No quiero exponerme a tropezar con otro tipo cualquiera que pretenda eliminarme antes de verle.


  —No va a ser fácil... al menos por ahora. Según mis informes, ha recibido un balazo en esta última acción. Creo que no es grave, pero quizá no esté de humor para hablar con nadie.


  —Si no es grave y necesita más gente...


  —La necesita, precisamente tenía planeado otro golpe para una de estas noches. Si se ve obligado a aplazarle, estará furioso.


  —¿Acaso no tiene quien le sustituya?


  —Sí, tiene a Jim Sterling, «el Zurdo», que es su segundo. Seguramente tendrá que encargarse del asunto si Buck no puede ir.


  —¿Dónde debe ser el golpe? —preguntó Tin animado por una idea que acababa de ocurrírsele.


  —No sé—repuso evasivo Villa.


  —Habrás de decírmelo si tienes interés en que cumpla tus deseos y no te ahorque. Quizá me interese entenderme con «el Zurdo» por si me interesase sustituir a alguno de los caídos.


  —Pero... si así es, ¿por qué ahora que nos hemos explicado no me suelta y yo le acompaño? —preguntó lógicamente el mexicano.


  —Sencillamente, porque no me fío de ti. Serías capaz de tenderme otra emboscada para cobrarte el fracaso.


  —Le juro que no lo haré. Tenga en cuenta que si Buck se entera de que me he dejado sorprender por usted sería capaz de pegarme cuatro tiros.


  —Si te libra alguien de esta situación, te vuelves al poblado y nada sabes de mi paso por aquí. Puedo haberlo hecho por otro lugar ajeno a tu jurisdicción, y si te libran tus compañeros, puedes achacar tu estado a una partida de desconocidos que te sorprendieron. Yo sólo puedo prometerte no decir nada de lo ocurrido y negar haberte visto nunca.


  —¿De verdad?


  —Mi palabra de vaquero.


  —Si es así... pues... el golpe lo darán contra un rancho muy importante de los alrededores de Odessa. Cruzarán alejados de Monahans para no llamar la atención y confían en sacar un buen provecho de él.


  —¿Sabes el día del intento?


  —Fijamente, no. Pero de darlo, debe ser pronto. El ganado lo están preparando para llevarlo a Stanton, y si lo dejan salir perderán esta oportunidad.


  Tin sabía ya cuánto le interesaba. A base de ello podía estudiar un plan a seguir y lo que le interesaba era deshacerse del mexicano para que no constituyese un estorbo y un peligro para él.


  De buena gana le hubiese ahorcado. Sentía terribles tentaciones de hacerlo, pues estaba dispuesto a acabar con todos los que pudiese de la banda, pero, de momento, le bastaba con anularlo completamente. Después, si sus planes se desarrollaban con éxito, volvería en su busca y no le perdonaría la vida.


  Examinó el terreno que le rodeaba y, por fin, escogió un lugar apartado, al que sólo se podía llegar buscando el paso por entre conglomerados de piedras y maleza salvaje. Esto alejaría casi todas las posibilidades de localizarle.


  Regresó en busca de Villa y le trasladó al lugar elegido. El mexicano, aterrado, balbució:


  —¿Aquí? ¡No me encontrarán jamás!


  —¿Quién sabe? ¿Pretendes acaso que te deje a la entrada del poblado para que puedas llegar a Pecos antes que yo? Quizá no te encuentren, pero puedo hacerte una promesa. Si logro mis deseos, pronto volveré en tu busca.


  —¿De verdad?


  —Te doy mi palabra.


  Le arrimó al tronco de un árbol y le trabó reciamente a él, de forma que no pudiese desatarse las ligaduras. Era un peligro a su espalda que podía ser su ruina. El caballo del mexicano le iba a estorbar, pero no quería perderlo. Tenía que dejarlo allí también, pero de forma que no pudiese escapar, denunciándole.


  Le trabó las patas delanteras para que pudiese moverse en buscarse la hierba, que crecía lujuriosa en aquel hoyo, pero de manera que no pudiese escapar de allí, y más tarde, para evitar su posible fuga, taponó con piedras las salidas más fáciles, y cuando quedó satisfecho de las medidas tomadas, abandonó aquellos lugares, dejando a Villa sumido en la mayor desesperación.


  El mexicano no confiaba en nada de cuanto le había prometido Tin, y adivinaba que allí, encerrado, iba a sufrir los más terribles tormentos, acosado por el hambre y la sed, sin que nadie se aproximase a poder brindarle ayuda alguna.


  El sentido común le decía que hubiese ganado más pidiendo que le despenase de un tiro, pero el ansia de vivir, aunque sólo fuese unas horas más, era irresistible y nadie podía predecir si se realizaría un milagro y alguien podría descubrirle devolviéndole la libertad y con ella la vida.


  Tin se dirigió de nuevo al estrecho paso donde se había desarrollado la dramática escena con Villa y se decidió a pasarlo tomando para ello toda clase de precauciones. Ignoraba qué habría al otro lado y no quería meterse, por imprudencia, en la boca del lobo.


  Pero cuando dejó atrás el pequeño desfiladero, se encontró en un terreno árido y casi desolado, sin que nada rompiese la monotonía del paisaje. Allí no había ni ranchos, ni poblados, ni siquiera una solitaria casa. Solamente el terreno desarrollándose sinuoso hasta donde se perdía la vista, se abría ante él.


  Esto le tranquilizó, pues el peligro se hallaba lejos y podría moverse con relativa holgura.


  Los informes de Villa, si eran exactos, podían favorecer un descabellado plan que se había forjado. Todo dependía de que fuese cierto que la cuadrilla de Buck tenía proyectado un plan de abigeo inmediato y que se decidiese a llevarlo a la práctica sin presencia del famoso jefe, ya que éste, por hallarse herido, se encontraría en malas condiciones de asumir el mando de su cuadrilla.


  Por lo averiguado, dos o tres noches más tarde la banda debía cruzar al norte de Monahans para dirigirse a Odessa y caer sobre el rancho elegido. Tenía dos proyectos a seguir y necesitaba estudiarlos.


  Uno de ellos, era adelantarse a los bandidos, galopar hasta Odessa, informar al sheriff y a los habitantes del poblado del plan y organizar una fuerza que esperase a los bandidos y les hiciese frente, evitando la sorpresa y copándoles hasta abatirlos y otro, esperar que cruzasen con dirección al poblado y cuando se hallase seguro de que Buck se encontraba solo en Pecos y alejado de sus hombres, penetrar en él, buscar al forajido y acabar con él sin exponerse a tener que pelear con toda su cuadrilla.


  Pero si ponía en práctica la primera parte del plan, se vería privado de apoderarse de Buck que era su obsesión. Conseguiría, quizá, aniquilar su cuadrilla, pero quedaría el jefe y éste, más tarde o más temprano, podría reorganizarla y seguir constituyendo la pesadilla del noroeste del Pecos.


  Lo más positivo para él era acabar con Buck. El peligro real estribaba en él más que en sus hombres, aunque éstos podrían elegir un nuevo jefe y continuar la obra destructora y salvaje de «Seis Dedos».


  Fue para él un tormento ponderar ambos peligros sin acertar a conjurar los dos a un tiempo. Comprendía que era demasiado para sus aisladas fuerzas y tenía que decidirse por uno de los dos extremos.


  Bruscamente, se inclinó por Buck. El capitán de los rangers le había pedido que descubriese su guarida simplemente. Él, de una manera fanfarrona, había añadido la posibilidad de capturar a «Seis Dedos» y como compensación, se le había ofrecido admitirle con las insignias de cabo si lo conseguía. Aquello era suficiente para satisfacer sus anhelos, pues, su objetivo, no era particularmente Buck y su cuadrilla, sino Love y éste, más tarde o más temprano, habría de dar señales de vida como había prometido.


  Sin pensarlo más y aun lamentando lo que pudiera suceder si los hombres de Buck asaltaban el rancho de Odessa, optó por preocuparse solamente del jefe de la banda. Era el trabajo más difícil y peligroso y si lo llevaba a feliz término, ¿qué no podría conseguir más adelante, cuando se viese miembro de la Montada, con mando sobre grupos de hombres decididos y seguro de darles un bravo ejemplo de audacia y acometividad? Enderezó el rumbo de su caballo y regresó sobre sus huellas para buscar un lugar desde donde pudiera vigilar el paso de la cuadrilla. Si ésta cruzaba camino del campo de sus fechorías, pondría su caballo a galope rumbo a Pecos y llegaría a él cuando aún los bandidos se hallasen sumidos en su salvaje faena. Después, lo que el destino le tuviese preparado sólo él lo sabía.


  Cuando dió vista a Monahans, estuvo tentado de entrar en él y hacer una visita a Bob, el tabernero, para darle cuenta del éxito obtenido sobre Villa. A él le debía en parte no haber sido, sorprendido por el traidor mexicano y al parecer se alegraría de su éxito, pero... ¿y si corría el peligro de que algún nuevo espía de Buck pudiera notar su presencia y frustrar sus bien meditados planes?


  Lo mejor era no torcer la línea recta de su proyecto. Primero, tratar de eliminar para siempre al tristemente célebre forajido y después... lo que buenamente pudiese añadir al triunfo.


  Por ello, se alejó del poblado y buscó un lugar que le situase en el buen camino por donde los abigeos deberían cruzar para dirigirse a Odessa. Lo principal era estar seguro de que los dejaba a su espalda para evitarse terribles contratiempos.


  Tras mucho examinar el terreno, eligió un alto picacho desde el que se podía dominar una buena extensión de paisaje. Esto le quitaba de situarse en lugares llanos, donde podría tropezar con los salteadores y le ofrecía, a la par, una magnífica atalaya para vigilar. Escondió su caballo en un lugar salvaje e intrincado y tomó posesión del picacho. Vigilaría de noche y dormiría de día, pues estaba seguro, que, a plena luz del sol, no se atreverían a cruzar por allí.


  Tres eternos días se vio sometido al duro tormento de la duda, sin descubrir nada hasta que, durante la tercera noche, su corazón palpitó de alegría al descubrir a la clara luz lunar, un grupo de jinetes que, a un trote corto, cruzaban a cosa de una milla con dirección al este.


  Tin les vio desfilar vagamente hasta perderse en las sombras y cuando los perdió de vista, descendió de su observatorio y montó a caballo alegremente.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  POR TODAS PARTES SE VA A ROMA


   


  [image: Image]BANDONÓ Love Smith, Free la noche de su desafío con Tin, animado de la más feroz resolución que acometiera en su vida.


  Su espíritu rencoroso ansiaba vengar con saña la antipatía que él mismo había sembrado contra su persona. No ignoraba que no era grato para nadie en el poblado y este sentimiento de repulsa general, era el que encendía la sangre en sus venas y le movía a tomar cumplida y salvaje venganza.


  Cuando se vio fuera del poblado, se detuvo indeciso. Había tomado aquella decisión con la impetuosidad propia de su carácter exaltado, sin meditarla ni poseer un plan preconcebido y ahora, ignoraba cómo podría cumplir con rapidez su promesa y dónde se podría dirigir en busca de elementos duros y peleadores capaces de secundarle en sus proyectos.


  Por otra parte, se daba cuenta de que, para organizar una partida y sujetar a la gente, se precisaba algo más que promesas. Tenía que ir buscando los hombres, probarlos, saber lo que podían dar de sí y de lo que serían capaces y todo esto precisaba, además de tiempo, dinero, pues aquellos que se decidiesen a aceptar sus propuestas, no podrían vivir de promesas hasta que la banda fuese una cosa organizada y su actuación empezase a dar el fruto apetecido.


  Dándose cuenta de estos inconvenientes, sus labios se apretaban rabiosos y sus ojos fulguraban, impotentes.


  Para poder llevar adelante sus proyectos, contaba por todo capital con la paga de los días que había actuado en el rancho aquel mes. Total, cuarenta dólares, que no servían ni para abonar el gasto de una borrachera durante una noche de trato.


  Esta cruda realidad le obligó a pensar en algo más práctico de momento y lo práctico era buscar una cuadrilla ya formada, conseguir entrar a formar parte de ella y si durante su actuación conseguía tomar parte en unos cuantos golpes productivos, sacrificarse para ahorrar lo que en ellos le correspondiese y con el producto, poner sus proyectos en vigor.


  Esto sería lento, pero más seguro. Por otra parte, serviría para pulsar la valía de los elementos que con él actuasen en la cuadrilla y a la hora de emanciparse de ella, saber a los que podía halagar con ofrecimientos mejores para atraerlos a su lado y contar desde el primer momento con hombres experimentados, duros y curtidos en semejantes lances.


  Aferrado a esta idea, se dió a pensar en qué cuadrilla tendría mejor cabida y un nombre acudió a sus labios. Buck «Seis Dedos» era el más famoso de todos los indeseables de la cuenca del Pecos. Si conseguía ponerse en contacto con él y ser admitido a su lado, la suerte trabajaría para él, pues Buck era hombre fuerte y capaz, que actuaba con intensidad y sacaba un gran producto a sus latrocinios.


  Lo difícil era llegar hasta el famoso jefe. Para nadie era un secreto que el dilatado campo de sus actuaciones se extendía a lo largo del Pecos hasta la divisoria de Nuevo México; pero la dificultad estribaba en localizar al bandido en una distancia tan larga como aquella.


  Tenía que intentarlo y lo intentaría. Adentrándose por los lugares más apartados y peligrosos, algún día tropezaría con Buck o con parte de su banda y ese día, él se las arreglaría para convencer al bandido de que haría una buena adquisición tomándole a su servicio. Sin titubear más, enderezó el rumbo hacia el norte. Alcanzaría el río por su cruce en Hurdle y luego seguiría el tortuoso cauce por Grandfalls, Barstow a Pecos y, si era preciso, subiría más arriba hasta alcanzar la divisoria de Nuevo México por Monte Clair.


  Cuando galopaba a buen trote, se dió cuenta de que había abandonado Free sin tomar precauciones de ningún género. Carecía de toda clase de alimento, no llevaba una triste cantimplora para el agua y su dotación de proyectiles apenas si excedía de las dos docenas.


  Tenía necesidad de subsanar este descuido hasta donde le diesen de sí sus cuarenta dólares y esto le obligó a avivar el trote desviándose hacia el oeste.


  Desde allí al pueblo más inmediato, que era Shefield, tenía por delante un vano de cuarenta millas que necesitaría cuando menos día y medio para cubrirlas. Galopó toda la noche y parte de la mañana siguiente. Descansó unas horas en un bosque donde hubo de contentarse con beber agua clara y reemprendió la marcha hasta la puesta del sol. Se tomó de nuevo un corto descanso y anochecía cuando, extenuado y molido de la dura jornada, entraba en el pueblo. Allí cenó en una taberna con un hambre devoradora y descansó en una posada. Al otro día, empleó hasta el último centavo (salvo dos dólares que se reservó por si se veía en un apuro) en adquirir un saco de viaje y una cantimplora, así como diversos comestibles que debía cuidar con avaricia hasta resolver su futura situación.


  Las veinticinco millas que le separaban de Hurdle las cubrió en un día cansando a su caballo, pero le urgía seguir el curso del rio y más adelante la jornada sería más lenta.


  En Hurdle adquirió algunas noticias de los movimientos de «Seis Dedos». Al parecer, su cuadrilla había intentado algunos conatos de abigeo por los alrededores y la gente se mostraba inquieta y nerviosa.


  Love, sin hacer comentario alguno, se limitó a escuchar y aquella noche salió del poblado buscando el río que se deslizaba a unas cuatro millas al oeste.


  A partir de aquel momento, caminó despacio y con recelo. No temía a los abigeos, pero sí a ser víctima de una sorpresa y recibir un tiro antes de poder llevar la mano al revólver.


  Durante dos días, recorrió el verde y accidentado paisaje de aquella orilla del río, sin descubrir más que algunas miserables chozas abandonadas. La presencia de Buck era como el cólera, que, hasta a los más modestos e insignificantes habitantes de aquella parte de la región, infundía pánico y les obligaba a retirarse a la otra orilla, donde se consideraban más seguros.


  Un atardecer, desde lo alto de un calvero, descubrió el poblado de Grandfalls hundido en un llano pegado a la sucia corriente del Pecos. Se trataba de un conglomerado de casas oscuras y destartaladas, que no acogerían en su seno arriba de un centenar y medio de habitantes.


  Love se quedó contemplando el poblado, indeciso. No sabía si entrar en él o soslayarlo siguiendo hacia el norte hasta adentrarse en zonas más inhóspitas y, por ello, más seguras para Buck.


  Por fin, decidió hacer una rápida visita. Quizá encontrase en el poblado algún elemento afín al bandido y éste pudiese orientarle y ayudarle a realizar su deseo.


  Esperaría a que se hiciese de noche, por ser ésta la hora más propicia para visitar tabernas o garitos, si existían allí, e incluso para aprovechar las sombras si algún peligro difícilmente sorteable le amenazara. Para matar el tiempo, se sentó al pie del calvero protegido por un espeso seto que le ocultaba a la vista del sendero y abriendo su saco de viaje, apartó un trozo de dura torta y una lata de conserva que, se dedicó a engullir lentamente, pues aún quedaba más de una hora de sol.


  Se había sentado sobre una piedra dejando a sus pies la cantimplora del agua. Allí no había arroyo alguno y debía beber de la que portaba de reserva:


  Terminada su frugal colación, bebió un buen sorbo y atascó la pipa prendiéndola fuego. Se hallaba malhumorado por el tiempo perdido y sentía ansias de resolver su situación equívoca de una manera o de otra. Súbitamente, le pareció captar un rumor de maleza removida a sus espaldas y como una víbora se revolvió, llevando la mano a la cintura, al tiempo que iniciaba un elástico movimiento para ponerse en pie, pero el brillo de dos cañones de revólver que le apuntaban de modo amenazador y una voz ruda ordenándole no moverse, le obligaron a desistir.


  Velozmente sospechó que se hallaba en presencia de algunos miembros de la banda de Buck o quizá de otra partida rival y decidido a demostrarles que no era hombre a quien se podía asustar fácilmente, se sentó de nuevo, apartando la mano del arma al tiempo que decía:


  —Salgan y no se asusten, no soy de los que se comen los niños crudos.


  Una carcajada irónica acogió su fanfarronada y el seto se abrió, dejando ver a dos tipos altos y recios, de rostros barbudos y revuelta pelambrera, quienes, sin dejar de apuntarle, se colocaron a su lado mirándole inquisitivamente.


  Love, irónico, añadió:


  —No me parecen ustedes demasiado valientes cuando, siendo dos contra uno, no aciertan a dejar el revólver de la mano. Supongo que, si vuestro jefe os viese tan miedosos, os echaría a patadas de la cuadrilla.


  Uno de ellos, tras mirarle con fijeza, replicó indignado:


  —¿Qué diablos sabes tú de quién es nuestro jefe, o el concepto que tiene de nosotros?


  —¡Bah...! ¿Acaso creéis que soy tan imbécil que me he metido en este paraje para cazar mariposas? Sé quién es su dueño y el poder que goza, por eso he venido.


  —¿A comértelo crudo? —comentó con sorna el otro.


  —No, porque es un hueso muy duro de roer, aunque a mí no me asusten los huesos duros. Vengo, sencillamente, en su busca, porque pretendo que me admita en su banda.


  —¿Quién te va a admitir?


  —Buck «Seis Dedos».


  —Muchas ilusiones te haces tú respecto a lo fácil que puede ser ingresar en su banda.


  —No sé si será fácil o no ser aceptado, pero si se exige alguna prueba, estoy dispuesto a someterme a ella y a salir triunfante.


  Uno de los bandidos, fingiendo miedo, exclamó:


  —¡No te arrimes a él, Jack, o te devorará con la vista! ¿Has conocido tú a alguno otro más fanfarrón que éste?


  —Pues no recuerdo, Nap. Hasta ahora no se habían presentado los tigres a solicitar ser admitidos a nuestro lado.


  —Quizá sea éste el primero. Me gustaría saber qué opina el jefe de las bravatas de este sujeto.


  —Pues si os interesa, no tenéis más que llevarme ante él. Podéis tomar mi revólver si tenéis miedo a que se dispare solo y os haga un rasguño que os obligue a llorar, y llevarme.


  El más alto y más rudo de los dos, molesto por las ironías de Love, refutó rabioso:


  —Quisiera verlo, mocito. Yo no sé qué decidirá el jefe respecto a ti, pero si estima que debe someterte a una prueba de las que él sabe organizar, me gustaría ser yo el elegido para bajarte un poco los humos.


  —Me parece que vas a poseer poco aire en los pulmones, soplándole.


  —¿Si? ¿Qué tal manejas el revólver?


  —Mejor que tú.


  —¿Y el cuchillo?


  —Mejor que tú.


  —¿Y la lengua?


  —Lo suficientemente bien para mantener lo que digo.


  —¡Bravo...! Vas a venir con nosotros y a repetir delante de todos, eso que te dicta el miedo y si Buck decide someterte a la prueba, le pediré que me deje entendérmelas contigo.


  —Me Agradará mucho—afirmó Love—. Soy de los que no les gusta pelear con añojos que berrean mucho y luego son incapaces de hacer ningún daño. Estoy dispuesto a seguiros.


  —Bien, deja caer el revólver al suelo y monta a caballo.


  Love extrajo el revólver con solo dos dedos y, delicadamente lo dejó caer separándose de él. Estaba leyendo en los ojos de su reciente rival el deseo salvaje de clavarle dos balas si interpretaba mal cualquier movimiento suyo.


  El llamado Jack recogió el arma, mientras Nap señalaba a Love su montura.


  Los tres montaron a caballo y rodeando el pueblo, se adentraron por el paisaje hosco y ondulante que se extendía hacia el norte.


  Al amanecer, se hallaban cerca de Barstow, después de torcer al oeste y seguir el curso del rio y en un pequeño bosque, decidieron descansar. La jornada había sido larga y estaban molidos de tantas horas a caballo.


  Los dos forajidos durmieron por turno vigilando a Love, quien, despreocupado, se tumbó sobre la hierba y se entregó al sueño como si se encontrase durmiendo sobre el mejor petate de todo el Oeste.


  A media tarde, alcanzaron Barstow y ya entrada la noche, penetraban en Pecos.


  Love no alcanzó a darse cuenta de lo que era el poblado. Se vio cabalgando entre casitas aisladas primero, luego, entre una sucesión de edificios bajos de un solo piso, de condición humilde a través de cuyas ventanas se escapaba el resplandor de las lámparas de petróleo y, por fin, se vio en la entrada de una calle casi recta, en declive, de piso empolvado en el que su caballo se hundía suavemente.


  La calle parecía bulliciosa y alegre. Se abrían muchos establecimientos, iluminados con profusión y se captaban gritos estridentes y sonoras carcajadas, juramentos de dudoso gusto, pero gran contundencia, voces de disputa y canciones groseras, que denunciaban a la legua que el poblado era un continuado garito y un refugio de hombres carentes de educación y de cordura.


  A unas cuarenta yardas de la entrada de la calle, el llamado Nap se detuvo, advirtiendo:


  —Hemos llegado. Apéese, traganiños y tú, Jack, cuida de él. Vamos dentro.


  Nap cruzó la calzada y se dirigió al establecimiento fronterizo, una taberna muy concurrida de la que brotaba más estridente y molesto el rumor de las discusiones, las carcajadas brutales y los juramentos más contundentes.


  El recinto era relativamente pequeño, por lo que las dos docenas de clientes que se encontraban dentro se agrupaban junto a las mesas, sin casi espacio para pasar entre ellas.


  Nap se detuvo en la jamba buscando algo entre los concurrentes y Love, perfectamente tranquilo, aprovechó aquel breve momento para registrar con sus ojos agudos y fríos, los rostros de los que llenaban el pequeño establecimiento.


  Poco variaban en aspecto e indumentaria con los dos que le habían hecho prisionero. La mayoría eran hombres ya de edad madura, de rostros angulosos y barbudos, de cabelleras descuidadas, camisas oscuras o de llamativos cuadros, en las que la suciedad y el abandono habían puesto un sello inconfundible. Sus pantalones parecían cortados por un mismo patrón, todos de jerga azul, ajustados a las piernas y más ajustados aún por las rudas botas de montar de altos leguis, que casi alcanzaban sus rodillas.


  Los revólveres eran colt del 45 y pendían más alto o más bajo de sus caderas, según los gustos y habilidad de sus dueños.


  También descubrió entre aquella masa híbrida de hombres groseros y zafios, algunos rostros afeitados, pero muy escasos. Tan sólo dos desentonaban del resto, pues no acusaban más arriba de los veintiocho o veintinueve años.


  Al fondo, frente a la puerta y sentados junto a una pequeña mesa, se destacaban dos tipos cuyos rostros rasurados atraían la atención, por la movilidad de sus ojos negros y brillantes y por la dureza de sus rasgos.


  Ambos vestían de una manera más ostentosa y más limpia que el resto de los allí reunidos, dejando adivinar que se trataba de individuos de mejor calidad.


  Love adivinó que ambos debían ser Buck «Seis Dedos» y su segundo, aunque de éste nadie le había hablado.


  En efecto, eran ellos y Love creyó adivinar que aquella noche se encontraban de excelente humor, pues reían con estrépito contagiando a sus hombres.


  Buck era un tipo de un metro ochenta de estatura, bien proporcionado. Mostraba al descubierto un pecho sombreado, recio de osamenta y sus remangados brazos parecían postes de hierro, capaces de tumbar a un toro por los cuernos sin esfuerzo alguno.


  Su rostro era alargado y estrecho, de pómulos salientes, labios finos y nariz aguileña. En cuanto a sus ojos, eran fieros y dominantes.


  Su mano derecha, que sostenía el vaso de latón, parecía una zarpa y contribuía a dar esta sensación el hecho de que, junto al pulgar, sobresaliese corto y grueso el nacimiento abortado de un dedo más.


  Su segundo, Sterling, era más bajo y flexible, pero también duro y musculoso. Su rostro azuleaba a causa de una espesa barba que, aunque rasurada con esmero, no podía ser borrada de la piel por lo tupida. Sus ojos eran fríos e inexpresivos, como los de los reptiles y su mentón cuadrado hacía repulsiva su figura.


  Nap, al descubrirles, se adelantó hacia la mesa. Buck, al verle, hizo un gesto de sorpresa y preguntó:


  —¿Qué sucede, Nap? ¿Cómo tan pronto de regreso?


  El bandido volvió el rostro y señalando con el brazo hacia la puerta, exclamó:


  —Le traemos una visita, jefe. Se trata de un devorador de hombres que descubrimos junto a un seto en Grandfalls. Asegura que le andaba buscando para ofrecerse como uno más en la cuadrilla y dice que está dispuesto a someterse a cualquier prueba que se le proponga, seguro de salir victorioso de ella.


  Buck rompió a reír sonoramente y todos le hicieron eco. En aquella reunión donde todos eran hombres para quienes las más grandes pruebas de peligro eran cosa sin importancia, un novato que trataba de parangonarse con ellos y además afirmando que estaba seguro de salir victorioso, era cosa que les hacía gracia.


  Buck cesó de reír y con un gesto indicó:


  —A ver, haz avanzar a esa fiera. Cuidado, muchachos, no os pongáis a su alcance no sea que os devore con la vista y me deje sin cuadrilla.


  Otro coro de carcajadas acogió la ironía y Sterling remató el comentario afirmando:


  —Eso sería lo de menos. Con un hombre así, ¿para qué quería usted tantos, si él sólo es capaz de acabar con medio Oeste? Creo que ha encontrado usted una ganga que no debe desperdiciar.


  Love escuchaba los comentarios mordiéndose los labios, pero sin pestañear. Aquellas burlas le hacían crecerse y era tal la rabia que le corroía, que en aquellos momentos se sentía capaz de pelear con media docena de aquellos tipos.


  Cuando avanzó fríamente, quedando erguido en mitad de la taberna. Buck le contempló con incredulidad. Love, apenas si contaría veintiséis años y le parecía que, a aquella edad, era muy poco hombre para codearse con los veteranos curtidos de su cuadrilla.


  —¿Quién te ha metido en la cabeza que yo podía necesitar de tus valiosos servicios? —preguntó irónico «Seis Dedos».


  —Nadie en particular. He decidido dedicarme al abigeo y tanto me da un jefe como otro si es hombre que merezca ser servido. De haber contado con dinero suficiente para formar cuadrilla por mi cuenta, no estaría aquí a ofrecerme como uno de tantos, sino haciéndole la competencia en la cuenca del Pecos,


  Buck rompió a reír divertido por la franqueza de Love. Empezaba a gustarle aquel fanfarrón, pues adivinaba que había en él algo más que bravatas sin sentido.


  —¿Tan capaz te crees de eso?


  —Creo haber dicho que estoy dispuesto a someterme a una prueba. Espero su resolución.


  —Ya hablaremos de eso. ¿Dónde has actuado?


  —En ningún sitio. Acabo de decidirme a cruzar las fronteras de la Ley. Hay pendiente un duelo entre un individuo y yo. Hemos apostado la vida a ver quién se hace más popular y quién vence a quién cuando el destino nos enfrente. Estoy dispuesto a ser yo el vencedor, aunque para ello tenga que realizar lo que veinte hombres juntos.


  —Muy valiente y seguro te crees—objetó Buck.


  —Espero demostrarlo muy en breve.


  —Bien, me has sido simpático y quiero darte la oportunidad de merecer un puesto en mi cuadrilla. No me hace falta gente en este momento, pero tengo en perspectiva un golpe que precisará de más gente e incluso puede causar bajas en la banda. Si tus méritos son tan sobresalientes como pregonas, te quedarás conmigo y si no... Dudo que quedes para poder aspirar a realizar en solitario esas heroicidades que sueñas. Los hombres que son tan osados que llegan hasta mí, o se quedan conmigo o no se quedan con nadie.


  La amenaza era tajante, pero Love no se sintió cohibido por ella. Estaba seguro de su fuerza y de su audacia y ardía en deseos de dejar solucionado aquel asunto.


  Todos adivinaron la idea de su jefe. Muchos habían pasado por pruebas duras y peligrosas para patentizar su valor y esperaban la iniciativa de su jefe para conocer la clase de prueba que preparaba.


  —Bien, muchachos. Aquí hay todo un hombre que desea demostrarlo. ¿Quién tiene ganas de broma para oponerse a él?


  Todos se levantaron a un tiempo, pero Nap, adelantándose, exclamó:


  —Un momento, jefe. Yo le capturé y me corresponde ser quien me enfrente con él. Hemos cruzado unas cuantas palabras afectuosas sobre el tema y me dolería ceder el placer de dejarle convertido en pulpa. Le ruego que me permita ser el elegido.


  «Seis Dedos» miró a Love, preguntando:


  —¿Te sirve éste, o te parece poca cosa?


  —Lo dejo a su elección. Si es él quien se empeña en recordar la fecha de esta noche, por mí, encantado. Dígame como ha de ser la cosa.


  —Lo dejo a vuestra elección.


  —¿Quiere eso decir que podemos batirnos a tiros, a cuchilladas o a puñetazos?


  —Como mejor os parezca.


  —¿Y si le mato?


  —Habrá un bonito funeral lo mismo que si él te mata a ti. Eso es cosa vuestra.


  Love se volvió hacia Nap que sonreía ferozmente y preguntó:


  —¿Qué clase de muerte prefiere, señor tragahombres?


  —Pues... podía agujerearte la piel hasta convertirla en un colador o rajártela hasta dejarte lisos los huesos, pero me da pena realizar esas salvajadas con una criatura tan tierna como tú. Voy a elegir los puños simplemente. Espero dejarte tan guapo, que si te levantas del suelo cuando caigas, habrá que ponerte una careta para que no asustes a la gente.


  —Bien, veo que elige lo que cree manejar con más dominio. Es usted más alto y más pesado que yo y eso le dará ventaja, pero no crea que por eso me asusto ni voy a romper a llorar. Cuando los hombres presumen de valientes, lo demuestran en todos los terrenos y con toda clase de armas. Estoy dispuesto a probar sus puños y a que pruebe los míos, pero no se confíe. No son de manteca precisamente.


  —Me basta con que lo sea tu bonita cara. Cuando quieras, traganiños.


  —¿Ha de ser aquí precisamente? —preguntó Love—. Creo que no hay sitio para movernos.


  Buck, señalando la puerta, dijo:


  —Tiene razón el forastero. Vamos a la taberna de Jim.


  Y en tropel salieron a la calzada para dirigirse a otro local.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA PRUEBA DEMASIADO DURA


   


  [image: Image]A taberna de Jim era un lugar más amplio y menos concurrido. Sin saber por qué, los hombres de Buck sentían preferencia por el otro establecimiento, quizá porque era el preferido de su jefe y al de Jim acudían, de vez en vez, dejándole como punto de reunión de algunos habitantes del poblado. Nadie era un santo en Pucos. La autoridad no existía y cada uno vivía como le era posible, pero existía una línea divisoria entre los vecinos del poblado y los hombres de Buck. Éstos, eran los amos y señores del lugar y a ellos se supeditaba todo.


  Cuando daban buenos golpes, pagaban con liberalidad sus deudas. Cuando el dinero escaseaba, nadie daba muestras de preocupación. Se comía y se bebía a costa de los indígenas y, más tarde se ajustaban cuentas y se liquidaban los débitos.


  Ganando o perdiendo, nadie se hubiese atrevido a protestar ni a negarles nada. Sus revólveres eran demasiado expeditos para oponerse a ellos por dólar más o menos.


  En tropel penetraron en la taberna. Jim, un individuo seco y anguloso, miró con inquietud a la feroz cuadrilla y se preguntó qué les llevaría allí en tan alborotada actitud.


  Buck, señalando a los que ocupaban las mesas, ordenó:


  —Despejen, amigos. Vamos a asistir a un bonito espectáculo y necesitamos del mayor espacio. Separen esas mesas y arrímenlas a las paredes. Que quede esto todo lo despejado posible.


  Los clientes se apresuraron a obedecer la orden. Los mandatos de Buck no podían ser discutidos ni demorados se tratase de quien se tratase.


  En pocos minutos, todo el centro de la taberna quedó libre de obstáculos y para mayor holgura, tanto los asiduos al local como los forajidos, tomaron asiento en las mesas, dejando colgar sus pesados pies, mientras las pipas humeaban en sus amoratados labios.


  Buck, con su segundo, se apoyó sobre el reborde del mostrador y pidió una botella de whisky. Le serviría para amenizar a tragos el repugnante duelo.


  Nap se despojó del chaleco y lo arrojó sobre una mesa. Luego, remangó las mangas de su camisa hasta más arriba del codo, poniendo al descubierto su recia y poderosa musculatura.


  Love, fríamente, le imitó. Estaba un poco pálido, pero no impresionado por la robustez de su enemigo. Confiaba, para contrarrestar el empuje brutal de Nap, en sus piernas flexibles, en su cintura fácil al esguince y, también, en su rapidez de brazos probados muchas veces en aquella clase de peleas.


  Cuando ambos se hallaron en disposición de empezar, Love, que no confiaba mucho en la lealtad de su rival, se volvió hacia Buck, preguntando:


  —¿Ha de ser una pelea legal, o vale apelar a cualquier truco? No quiero hacer más ni menos que mi rival, pero creo tener derecho a saber lo que éste puede hacer.


  «Seis Dedos» repuso:


  —Creo que bastara con pelear lealmente. ¿No opinas así, Nap?


  —¡Oh, pues claro! —afirmó éste—. ¿Qué necesidad tengo de usar algo más que los puños? Por mi parte, me conformo con éstos.


  —Bien, en ese caso, estoy a su disposición.


  Arqueó las piernas asentándolas firmemente sobre la apisonada tierra y cerrando los puños, los presentó de frente en una guardia cerrada, que cubriese su rostro. Ignoraba las condiciones de peleador de su enemigo y necesitaba contrastarlas antes de iniciar, por su parte, ataque alguno.


  Nap, no dudó un momento en lanzarse a la pelea con ímpetu. Confiaba en aquellas dos enormes mazas que remataban sus brazos y todo su deseo era colocar una de ellas en el rostro de Love.


  Éste, siempre cubriéndose y flexionando piernas y cintura, se dedicó a un peligroso juego para esquivar todo golpe a lugares vitales de su cuerpo. Los puños de Nap se lanzaban fieramente buscando donde machacar, pero lo más que conseguían era tropezar con los brazos de su enemigo, sin alcanzarle como era su pretensión.


  Sterling, dándose cuenta de ello, le azuzó:


  —Vamos, viejo dogo, ¿qué haces que te dedicas a cazar moscas nada más? ¿Tan mal andas de la vista que no aciertas a encontrar su cara?


  Nap, rechinó los dientes barboteando:


  —¡Si es que se trata de una avispa, Sterling! ¿No le ves cómo baila el rigodón en lugar de pelear? Ataca ya, maldito sapo indecente, que se vean esos arrestos de que tanto presumes.


  Pero Love no se dejó picar en su amor propio por las frases despectivas del gigante. Ni siquiera emitió un monosílabo y siguió con su táctica defensiva, que estaba enrabiando cada vez más a Nap.


  El vaquero sentía casi dormidos sus brazos de aguantar el roce de aquellos puños de acero, pero a pesar de esto, no se decidía a usar los suyos. Estaba empezando a cansar a su enemigo y sólo esperaba que la furia de éste remitiese a causa del esfuerzo. Pero cansado de aguantar, empezó a moverse felinamente en torno a Nap, amenazando con golpear a su vez. El bandido se veía obligado a girar en un breve espacio de terreno para no perder la cara al enemigo y esto contribuía a que jadease resoplando como un buey harto de correr.


  Para mayor desventaja para él, la ira le obligaba a emitir maldiciones e insultos. Por su boca salían palabras terribles, que no hacían mella en el ánimo de Love y Buck, cada vez más interesado en la pelea, estaba comprendiendo la táctica del forastero y empezaba a admirar su sangre fría y su coraje para resistir aquel pugilato.


  El bandido estaba seguro de que la pelea no había dado comienzo todavía. Love se reservaba profundamente, pero adivinaba que, cuando creyese llegado el momento, la réplica iba a ser dura y fulminante.


  Sin poderse dominar, dijo al oído de Sterling:


  —Prepárate a oír crujir los huesos de Nap. Me temo que ha juzgado demasiado ligeramente a ese muchacho.


  —¡Bah! Le apuesto veinte dólares contra uno a que Nap le tumba como a un borrego antes de cinco minutos.


  —Te acepto la apuesta—repuso el forajido.


  Apenas había acabado de hablar, cuando sucedió algo que hizo estremecer al resto de la cuadrilla. Love de un salto elástico, aprovechó un momento de desfallecimiento de Nap y se lanzó impetuoso sobre el, flexionando de modo fulminante su brazo izquierdo.


  Éste golpeó ferozmente el pecho del bandido. Se captó un ruido sordo como el lejano batir de un tambor y Nap se dobló un momento hacia adelante acusando el terrible dolor del impacto.


  Love, que debía adivinar este movimiento impulsivo, estiró el brazo contrario y lo aplicó sobre el ojo izquierdo de Nap, quien emitió un segundo gruñido de dolor y saltó hacia atrás para eludir el machaqueo y poder cerrar su guardia.


  Pero cuando se separó, su rostro había sufrido una transformación. Tenía la ceja partida de la que chorreaba un hilo de sangre y el ojo morado con matices rojizos, mientras la inflamación parecía haberle abultado aquella parte de su rostro, en el doble de su habitual tamaño.


  El forajido llevó un momento su mano al lugar golpeado y al vérsela llena de sangre, rugió:


  —¡Te machacaré los huesos, sapo asqueroso! Nadie en la vida me ha puesto a mí un ojo de esta manera.


  Rabioso, avanzó con ímpetu buscando a Love. Éste, satisfecho de su primer intento, se escurrió de sus manos apelando de nuevo al juego de piernas y cintura y su enemigo bramaba y saltaba como un oso, sin poder aplicarle su poderosa zarpa como era su anhelo. Únicamente una vez, consiguió alcanzar de refilón la frente de su rival. Fue como si una poderosa lima le hubiese raspado la piel arrancándola y formando un surco sangriento, pero Love, apretando los dientes hasta enclavijarlos, aguantó el terrible escozor y no hizo demostración alguna de haberlo sentido.


  Esto agradó a los testigos de la pelea. Todos sabían, por experiencia, lo que aquello significaba, y el aguante de Love les indicó de la clase de madera que estaba formado.


  Nap, que sólo veía por el ojo derecho, sonrió siniestramente. Aquello era una débil muestra del poder destructor de sus puños. Cuando consiguiese aplicarle otro mejor colocado, la fortaleza de aquel bravo mozo quedaría deshecha y él a su completa discreción.


  Love extremó su guardia. No podía recibir muchas caricias parecidas, si quería mantenerse en condiciones de sujetar a aquella terrible bestia golpeadora, y su único objetivo fue buscar la forma de colocarle otro directo en el ojo sano, para así anularle combativamente.


  Por dos veces cambió de táctica, siendo el quien amenazara fieramente. Nap, temeroso de recibir un golpe análogo, se cubría el rostro para evitarlo y Love aprovechaba para golpearle en el pecho y el estómago, obligándole a emitir gruñidos de dolor.


  La pelea empezaba a decaer por parte del gigante y sus compañeros para animarle se dedicaron a florearle con lo más escogido de su vocabulario.


  —¡Anda ya, viejo lobo, que te están zurrando como a una corneja! ¿Qué haces ya que no le trituras?


  —Estás perdiendo facultades, Nap. Ya no eres capaz de aplicar un puño en un árbol por gordo que sea.


  —Esa avispa se te va a indigestar Nap. ¿Qué haces ya que no la cazas al vuelo?


  El aludido, más encorajinado por las burlas de sus compañeros que por el dolor de los golpes, resoplaba con fiereza, buscaba alocadamente a su enemigo y golpeaba de forma imprecisa, guiado sólo por el instinto matador de machacarle de un terrible puñetazo.


  Eran las coletadas del monstruo. Love lo adivinó extremando sus precauciones. Si resistía cinco minutos más aquel alocado ataque, Nap quedaría desmantelado, y entonces sería llegado el momento de lanzarse al ataque sin reservas.


  Como pudo, esquivó el vendaval de puñetazos feroces que su rival le dirigía, y cuando éste, jadeante, se detuvo un instante para tomar alientos, no se lo permitió.


  Con la velocidad del rayo, se arrojó sobre él golpeando fiera y hábilmente. Nap, sorprendido, manoteó para evadir los golpes al estómago que le tenían a punto de arrojar cuanto contenía, y esto le obligó a descubrir su guardia alta, y Love, que era lo que buscaba, lanzó su potente puño sobre el ojo sano del bandido. El efecto fue fulminante. Un rosetón morado cubrió la parte golpeada y Nap, desesperado, rehuyó el encuentro tratando de escapar. Ahora, apenas si podía distinguir la sombra de Love moviéndose ágilmente en torno a él, y se limitaba a cruzar los brazos ante la cara para no sufrir un nuevo golpe en aquellos lugares tan macerados.


  Todos se dieron cuenta de que el duelo estaba virtualmente terminado. Nap sólo era un cuerpo flotando en el vacío a merced de la agresividad o generosidad de su hábil contrincante.


  Fue Jack, su compañero, quien gritó:


  —Estás aplastado, Nap, date por vencido.


  El gigante, presa de la más espantosa ira, gruñó:


  —¿Yo? ¡Tendría que matarme antes!


  Ciegamente buscó a Love tratando de aprisionarle. Ya no le importaban los golpes recibidos ni los que podía recibir. Sólo anhelaba, a cambio, poder atenazarle de alguna manera para llevar sus trémulas manos a la garganta del vencedor y estrujársela hasta deshacerla entre sus dedos feroces.


  Love, deseando dar fin a aquel pugilato, pues se encontraba quebrantado del esfuerzo, se dedicó a golpear con rabia los lugares más vitales del cuerpo de Nap. Éste gruñía, maldecía, se encogía o flexionaba y seguía estirando anhelante los brazos en busca de la presa.


  Hasta que el golpe final, golpe trágico que nadie esperaba, surgió de modo fulminante. Nap, casi acorralado cerca de las mesas, recibió en pleno mentón un golpe brutal, alucinante. Sus huesos crujieron como machacados por un martillo y con un ¡oh! escalofriante, cayó de espaldas contra las mesas, lanzado con fuerza arrolladora.


  En la caída perdió el equilibrio y su dura cabeza fue a chocar contra el reborde de una mesa, que se clavó en su cuello como un cuchillo.


  El bandido cayó como un pelele quedando encogido sin dar señales de vida, y cuando sus compañeros, arrojándose sobre él, le levantaron, volvieron a dejarle caer de nuevo con desaliento. Nap era cadáver.


  —¡Se ha desnucado! —dijo uno—. La mesa le ha destrozado el cuello.


  Un silencio impresionante siguió a las palabras del bandido. Todos se miraron consternados por aquel final de tragedia y sus ojos se volvieron con admiración y espanto hacia Love, que respiraba anhelante agotado de la feroz pelea.


  Buck, fríamente, tomó su vaso lleno de whisky y dijo:


  —Sterling, me debes veinte dólares.


  Luego se adelantó a Love y ofreciéndole el vaso, le invitó:


  —Toma, valiente, bebe, que te lo has ganado. Has techo honor a tus bravatas y te has ganado el puesto de Nap.


  —¿Cómo te llamas?


  —Love Smith.


  —Bien, habrá que ponerte algún apodo. Aquí todos los tenemos y tú no puedes desentonar. Te llamaremos, por ejemplo, Love, «el Chacal». Posees instintos carniceros y es un bonito apodo para que la gente tiemble cuando lo oiga. ¿Te gusta?


  —Bueno. No me parece mal el mote. Trataré de seguir haciéndole honor. ¡A su salud, jefe!


  Y apuró de un solo trago el vaso de whisky.


  Buck señaló el cadáver de Nap, diciendo:


  —Llevaros esa carroña de ahí y saludar a vuestro nuevo compañero. Espero que ninguno tenga nada que oponer a su ingreso en la cuadrilla.


  Tres sonoros hurras, lanzados al unísono, fueron la contestación, y Love, orgulloso, sonrió al oírlos, El cuerpo de Nap fue sacado de allí entre varios, Jack, desilusionado por el fracaso de su compañero, pareció hacerlo suyo, porque de soslayo, lanzó a Love una mirada que éste captó y que le puso en guardia.


  Había triunfado. Pertenecía a la cuadrilla y todos sus componentes le admitían como digno de trabajar a su lado, pero la envidia y el rencor le acompañaban como siempre le habían acompañado en la vida. Era su sino, que no podía evitar, pero sí estaba dispuesto a evitar que los que le odiaban o le tenían envidia, se adelantasen a exteriorizarla en tonos mortales.


  Debía tener cuidado con Jack y lo tendría. Quizá tratase de acecharle en la sombra, pero quizá también él se adelantase a sacudirse aquel peligro de la mejor manera posible. Si no le habían podido ganar a valiente, tampoco le ganarían a solapado y traidor.


  Buck, dándole un golpe en la espalda, dijo:


  —Debes curarte ese raspazo y dormir para recobrar fuerzas. Tengo en vísperas de ejecución un buen golpe en un rancho de Upland y necesito que hombres como tú estén en condiciones de dar el máximo de rendimiento. Espero que encontremos resistencia en el asunto y habrá que pelear de firme.


  —Bien—objetó Love—, eso no me preocupa. Sólo tengo una ambición: destacarme, hacer sonar mi nombre, que llegue a oídos de mi enemigo y que me busque si puede. El día que la suerte me enfrente con él, será el día que vean una lucha de verdad. Duro era Nap, pero puedo asegurar que mi enemigo, Tin Maldoon, es mucho más duro y peligroso que él.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN TEXANO CUMPLE UNA PROMESA


   


  [image: Image]ÍAS después, la cuadrilla íntegra de Buck abandonaba el poblado para dirigirse a Upland. «Seis Dedos» tenía estudiados todos los detalles del golpe y, una noche propicia, lanzó a sus hombres sobre los pastos dispuesto a apropiarse de una punta de ganado de doscientas reses que pensaba vender a un intermediario de río Grande para ser pasada a Méjico.


  Pero, contra lo que esperaba, encontró una resistencia tenaz y una preparación peleadora imprevista. Los varios golpes que llevaba dados por la región, habían despertado el instinto de defensa en los rancheros y los equipos, reforzados con hombres duros y valientes, se mostraban alerta día y noche, dispuestos a dar cara a los abigeos y a cruzar con ellos cuanto plomo fuese preciso para frustrar sus golpes. La pelea fue ruda y sangrienta. Durante más de dos horas se luchó con coraje, cambiándose disparos con inusitada prodigalidad, y los hombres de Buck, dispuestos a no fracasar en su empeño, se superaron en bravura, para, cuando menos poder abollar una parte de las reses previstas y escapar con ellas.


  La defensa de aquel pequeño hatajo, costó una pelea enconada. Los peones, animosos y bravos, les persiguieron dispuestos a no permitir que huyesen con parte del botín y durante más de seis millas, hasta poder alcanzar un terreno propicio para la defensa, tuvieron que galopar por la llanura a caballo descubierto, disparando rabiosamente para contener el acoso de los peones y dar tiempo a que el ganado, más tardo y perezoso en el trote, alcanzase las quebradas.


  Cuando por fin los peones se retiraron prudentemente ante el temor de meterse en una mortal ratonera, y Buck, con cierto desahogo pudo hacer un recuento de sus hombres, comprobó que había perdido cinco y que varios de ellos se encontraban heridos de más o menos gravedad.


  Él había luchado ferozmente disparando, como su segundo, con el brazo izquierdo, pues el derecho lo tenía casi paralizado a causa de una bala que se le había clavado en el hombro.


  A costa de enormes dolores, consiguió usarlo para cargar el revólver cada vez que lo vaciaba y solamente cuando la batalla terminó y gozó de un respiro dió a conocer su estado a la cuadrilla.


  Sterling, que había salido indemne de la pelea, se apresuró a vendar el brazo herido. La bala había atravesado la carne rasgándola, pero el proyectil no lo tenía alojado en la herida.


  «Seis Dedos» no tenía queja alguna de sus hombres. Todos habían peleado como fieras, dando cara al peligro, y lo mismo los heridos que los que tuvieron la suerte de no probar la mordedura del plomo, se batieron con la fiereza propia de su historial.


  En cuanto a Love, se bahía excedido en arrojo y ferocidad. Durante la retirada, fue el más rezagado de la cuadrilla, disparando contra sus perseguidores, y sólo una suerte insensata le había librado de caer atravesado a balazos.


  Buck, que a pesar de las fluctuaciones de la lucha y de pelear de noche no había perdido el control de sus hombres, pudo apreciar el valor y el arrojo de Love, y cuando ya en las quebradas se vio rodeado de los supervivientes, se dirigió a él en particular, diciendo:


  —Bien, Love, estoy satisfecho de tu actuación. Has demostrado que tus fanfarronerías no eran falsas. Me alegro haberte podido incorporar a mi cuadrilla y espero que te encuentres satisfecho en ella. Hoy hemos dado un golpe que no ha sido todo lo fructífero que yo deseaba, pero éstos son gajes que no se pueden evitar. En cambio, tengo proyectado algo inmediato que espero sea más sencillo y menos espectacular. A mi lado ganarás dinero y cobrarás fama.


  —Eso es lo que busco, jefe—repuso Love—. No tengo más que un objetivo en mi vida y quiero cumplirle.


  —Lo cumplirás. Aunque me has asegurado que tu rival es también un bravo, dudo mucho que esté a tu altura. Quizá te has sugestionado un poco con él, pero ya verás cómo cuando te hagas a nuestro dinamismo, no encuentras hombres a quienes comparar contigo.


  Tardaron cuatro días en regresar a Pecos con su pequeña punta de ganado, y la incomodidad del viaje a caballo, la falta de asistencia adecuada y el excesivo calor de la jornada, empeoraron a Buck, quien, a pesar de su dureza, se quejaba de agudos dolores en el brazo. Por fin, cuando llegaron, el médico del poblado, un pobre viejo víctima del alcohol, a quien Buck había recogido medio muerto de hambre llevándole a Pecos para que cuidase de la cuadrilla en sus accidentes, se hizo cargo del herido, procediendo s verificar una cura minuciosa que le alivió bastante.


  El doctor Ralph, era un buen cirujano cuando el alcohol le permitía mantenerse erguido sobre sus remos inferiores, y más de una vez, para poder disponer de sus servicios, Buck se vio obligado a ordenar que le tomasen por los pies y le zambullesen de cabeza en el rio hasta que se encontraba en disposición de entonar sin equivocarse una canción que le gustaba mucho, titulada «El vaquero y la pulga».


  Buck se recluyó de mala gana en el lecho acometido de fiebre y durante dos días ésta pudo con él, hasta que la infección de la herida decreció y empezó a sentirse más dueño de sí.


  Pero ahora se encontraba débil y en pésimas condiciones para montar a caballo, cosa que le había producido una feroz irritación, pues tenía en proyecto un próximo golpe que no podía demorar, ya que, si así lo hacía, iba a perder la oportunidad de apropiarse doscientas hermosas reses que un ranchero de Odessa debía enviar hasta Stanton, donde las tenía vendidas.


  Buck tenía, como Tin había comprobado, un servicio de espionaje montado en la región, que le advertía no sólo de la posible presencia de sus enemigos, sino de aquellos sucesos que podían interesarle, como era el movimiento de ganado en los ranchos, de una gran utilidad, para no dar golpes en vano.


  Como se acercara la fecha de salir en busca del ganado y su brazo no se hallase en condiciones de permitirle montar a caballo, reunió a sus hombres y les dijo:


  —Mis queridos lobos, creo que por esta vez vais a tener que actuar sin mí, cosa que lo siento, pues sólo me considero tranquilo cuando dirijo las actuaciones. No es que dude de vuestra capacidad sin mi presencia, es que sois demasiado impulsivos y a veces os exponéis más de lo justo guiados por vuestro amor propio. Como sabéis, todo estaba preparado para unificar estos dos golpes. Con las reses que hemos traído y las que nos esperan en Odessa, formaríamos un bonito hatajo que nos reportaría una buena cantidad de pesos mexicanos en oro. Si se tratase de algo demorable, no había nada de que hablar, pero éste es un golpe a fecha fija que o se da en su momento o se pierde.


  «Como sospecho que no estáis dispuestos a perderos su utilidad, he decidido que vayáis a darle y confío la dirección absoluta del ataque a Sterling, de cuyo valor y capacidad no hay por qué dudar. Espero que todos le obedezcáis como a mí y confiéis en él como sí se tratase de mí mismo. Tenéis que salir de aquí mañana al caer la tarde. Será una jornada dura de cerca de ochenta millas, que tendréis que cubrir en cuatro jornadas nocturnas, para que no os descubran y corran la voz de alarma. Galoparéis de noche y buscaréis refugio de día hasta la caída del sol. Según mis informes, el ganado saldrá del rancho Bar Rock dentro de cinco noches. Sterling llevará instrucciones concretas del lugar donde debe asaltarlo y vosotros os limitaréis a cumplir sus órdenes. Espero que todo salga bien y que regreséis todos y en compañía de tan importante botín.


  «Ahora, si hay alguno que no esté conforme o tenga algo que oponer, que lo diga.


  Un silencio profundo acogió las palabras de Buck. El botín era demasiado valioso para renunciar a él, con «Seis Dedos» o sin él al frente de la partida, pero no todos se hallaban conformes con actuar a las órdenes de Sterling.


  Éste era demasiado brutal y déspota a la hora de la pelea. Contando con hombres bravos, siempre le parecía que no se mostraban lo suficientemente valientes en la lucha, y si bien él daba el ejemplo, exigía a veces actos que costaban bajas innecesarias por su impetuosidad y su afán de extremar la nota brutal.


  Mas como exteriorizar la protesta sería tanto como tener que enfrentarse con él, todos callaron, decidiendo secundarle en aquel golpe.


  A la cuadrilla se habían agregado tres individuos más del poblado, que hacía tiempo habían pedido a Buck formar en sus filas. El forajido siempre había desdeñado aceptar a nadie del pueblo, con el que no quería más trato que el del amo (que era él) con los criados, pero las bajas sufridas últimamente le decidieron a probar su valía.


  Recomendando a Sterling que los probase, les unió a la cuadrilla. Sterling sonrió ferozmente al recibir el encargo, pues tampoco sentía simpatía alguna por los individuos de Pecos y estaba decidido a lanzarlos a los lugares de más exposición y peligro, si las circunstancias exigían pelear por el ganado.


  Y así, a la noche siguiente, toda la banda, a excepción de cuatro heridos que habían quedado recluidos en sus petates, emprendió el camino de Odessa para seguir al pie de la letra las instrucciones de su jefe.


  Éste quedó sólo en Pecos. No podía inquietarle semejante soledad, ya que el poblado era su mejor feudo, y en derredor contaba con espías experimentados que se hubiesen apresurado a galopar como diablos para anunciarle por adelantado cualquier peligro que pudiese correr.


  Sin embargo, Buck había confiado demasiado en su suerte y en sus precauciones. Nadie en el mundo es infalible y sus espías podían caer en una emboscada como, sin que él lo sospechase, había caído el mexicano Villa.


   


  * * *


   


  Tin Maldoon galopó frenéticamente durante toda la noche, ansioso de cubrir la larga etapa que le quedaba hasta Pecos en el menor tiempo posible.


  Guanta más prisa se diese, más tiempo habría de quedarle después para emprender el regreso, si sus planes no se frustraban, pues, por mucha prisa que la cuadrilla del forajido se diese a dar el golpe, sufriría un retraso de más de día y medio para volver al poblado. Fueron cuarenta millas largas que logró cubrir en dos jornadas nocturnas. No se atrevía a caminar de día por temor a tropezar con algún espía destacado que señalase su presencia y le privase del factor sorpresa.


  Eran más de las doce de la noche cuando dió vista a Pecos, y una extraña emoción se apoderó de él al hallarse frente al objeto de sus ansias. ¿Llegaría a tiempo de localizar al bandido? ¿Estaría éste en cama a causa de las heridas y se haría difícil llegar hasta él o le acompañaría la suerte en el momento supremo para descubrirle reponiéndose en algún garito a fuerza de whisky?


  Ignoraba la gravedad de las heridas que podía haber sufrido el célebre jefe y ésta era la incógnita. De no ser nada de cuidado, le suponía lo suficientemente duro para no pasarse las horas tumbado en un petate, desmereciendo de su fama a los ojos de la gente.


  Sin vacilar, alcanzó los arrabales del poblado y trató de orientarse buscando la calle principal. Si en algún sitio podía hallar a Buck, tenía que ser en alguno de los establecimientos de aquella parte, y cuando enfiló la tortuosa calzada, desenfundó el revólver, lo guardó en el bolsillo de su chaqueta y a paso lento del caballo descendió entre oleadas de polvo.


  Al cruzar frente a la primera taberna, alguien salía de ella, viéndose obligado a detenerse para dejar pasar su caballo. Tin, resoluto, tiró de las bridas y, deteniendo su montura, preguntó:


  —¿Podría decirme dónde puedo encontrar a Buck?


  El interpelado le miró fijamente como dudando, y Tin se apresuró a advertir:


  —Traigo un recado para él de parte de su segundo. Me ha hecho galopar como un diablo desde Monahans y urge que llegue a su poder.


  El sujeto extendió el brazo, diciendo:


  —Seguramente lo encontrará en la taberna de Jim, veinte yardas más abajo.


  —Gracias. Un momento; le desconozco. ¿Cómo podré saber quién es?


  —Le reconocerá por tener el brazo derecho herido.


  —Muchas gracias.


  Tin siguió calzada abajo con los ojos chispeantes de gozo. ¡Herido en el brazo derecho! Esto iba a hacer que su faena fuese facilísima. La heroicidad que pensaba llevar a cabo iba a quedar convertida en una cosa vulgar y sin mérito alguno, pero para los efectos sería igual. Él había prometido llevar al bandido a Austin y, presentándolo en el cuartelillo, no tenía por qué explicar que la suerte se lo había dado todo hecho.


  Se detuvo frente a la taberna y, apeándose, echó un vistazo a través de una de las iluminadas ventanas. La concurrencia era escasa, pues ausentes los bandidos, el resto de la gente del poblado no alternaba con Buck, porque éste desdeñaba darles beligerancia.


  Al fondo, descubrió a un individuo que, solitario, tenía ante él una botella de whisky y una baraja. Los naipes, apoyados sobre la mesa, los movía con la mano izquierda, componiendo un solitario mientras su brazo derecho pendía a lo largo del cuerpo, quedando oculto por uno de los lados de la mesa.


  Tin metió la mano en el bolsillo empuñando el revólver, y con pulso seguro empujó la hoja giratoria de la puerta y penetró en la taberna.


  Su presencia produjo un movimiento de sorpresa en los clientes. Allí los forasteros no existían hacía mucho tiempo, y la llegada de aquel intruso era algo tan inusitado que todos se preguntaron mentalmente cómo había podido llegar hasta allí.


  Buck, el más desconfiado de todos, apenas descubrió a Tin, echó hacia atrás el asiento llevando la mano izquierda a su cintura, pero antes de que tuviera tiempo de desenfundar, ya el revólver de Tin le apuntaba fríamente, al tiempo que el decidido vaquero advertía:


  —No cometa tonterías, Buck, o no levantaría nunca esa mano. He galopado muchas millas para venir a verle y no le voy a permitir que malogre mi viaje.


  Buck, con los dientes apretados, quedó tenso mirando al joven y por fin, con voz tranquila, preguntó:


  —¿Puedo saber cómo ha llegado hasta aquí y cuál es el motivo de esta visita?


  —Las incidencias de mi viaje son lo de menos. El motivo es el que importa. Hace quince días prometí al capitán de la División K de rurales, llevar hasta el cuartelillo el cuerpo de Buck «Seis Dedos» vivo o muerto, y he venido a cumplir mi promesa.


  Buck, de modo fulminante, se dió cuenta de que quien había sido capaz de llegar hasta él, pese a todos los obstáculos que debía haber encontrado en su empeño, no era un fanfarrón que amenazaba en balde, y sabiéndose en terrible peligro, decidió jugarse el todo por el todo antes de dejarse apresar estúpidamente.


  Haciendo caso omiso de la amenaza, realizó un esfuerzo supremo de velocidad y consiguió extraer el revólver de la pistolera, pero antes de poder encañonar al joven, habían vibrado dos tiros, y en la amarilla camisa del forajido se dibujaron dos rojas flores de sangre que empezaron a agrandarse de modo fulminante.


  Buck, herido de muerte, reunió sus postreras fuerzas y se irguió sin soltar el arma, pero cuando intentaba disparar, el revólver se escapó de sus dedos y, después de vacilar un momento, se escurrió fláccidamente tras la mesa, cayendo al suelo como un pesado fardo.


  Tin, que sabía de la seguridad de su pulso, no se preocupó ya de él después de disparar, sino de los que habían presenciado atónitamente la rápida y dramática escena y, moviendo el revólver de un lado para otro, advirtió:


  —Si hay alguien que tenga que oponerse a lo hecho, está a tiempo de empuñar un arma, si no quiere hacerlo, deseo ver las manos de todos apoyadas en los tableros de las mesas.


  La docena de clientes que había en el establecimiento se apresuró a obedecer. Nadie estaba dispuesto a enfrentarse con aquel rápido y temible tirador y más no teniendo nada que ver con la cuadrilla.


  Tin, comprendiendo que allí no tenía enemigos, se dirigió a todos en general, ordenando:


  —Necesito dos voluntarios que saquen ese cadáver a la calzada. Espero que no se niegue nadie.


  Y nadie se negó. Todos se pusieron en pie dispuestos a cumplir la orden, pero Tin, advirtió:


  —Dos solamente. Los demás pueden continuar como estaban.


  Se adelantaron los más próximos y tiraron del cuerpo de Buck. Éste no se estremeció. Una de las balas le había atravesado el corazón.


  Tin retrocedió hasta la puerta y salió por delante sin perder de vista a los clientes. Ya en la jamba, amenazó fríamente:


  —Si alguno no tiene interés en ver amanecer, que salga, pero si le interesa vivir, que se quede ahí quieto hasta que pierda en su oído el galope de mi caballo.


  Salió fuera vigilando la puerta de la taberna y a los dos clientes que habían sacado el cuerpo de Buck.


  —Atravesarle sobre la silla—ordenó.


  Ambos colocaron el cadáver en la posición indicada y Tin les mandó volverse dentro. Luego, saltó sobre la silla y clavó las espuelas en los ijares del caballo obligándole a galopar desenfrenadamente ante el temor de ser perseguido a tiros.


  Pero nadie se atrevió a enfrentarse con él, y tres minutos más tarde había dejado atrás la calle principal y galopaba como un demonio por la llanura, alejándose raudamente del poblado.


  Una alegría salvaje inundaba el alma del valiente vaquero. Su audacia le había proporcionado uno de los éxitos más resonantes a que podía aspirar en su vida. Allí estaba el cadáver del cruel forajido a quien nadie pudo dar caza en muchos y sangrientos intentos, y ahora sólo le restaba ser admitido en la Montada y que se le confiase la tarea de localizar a Love y acabar con él como había acabado con «Seis Dedos».


  No sabía de lo que su enemigo sería capaz, pero por muchos méritos que pudiese hacer para dar fama a su nombre, sus hazañas no llegarían a igualar a la suya. Ahora sólo le restaba poner mucha tierra por medio para evitar la reacción de la cuadrilla del muerto, pero antes de salir de allí, tenía que llevarse por delante al mexicano Villa. Con ello, habría completado la hazaña y el reconocimiento a su valentía sería mucho más grande.


  De repente, detuvo el galope de su caballo y se quedó dudando. Un prurito de amor propio, muy comprensible, le movió a no dejar en el anónimo el nombre del autor de la muerte del famoso bandido, y en un trozo de papel que encontró en su cartera, escribió:


   


  AVISO


  «Yo, Tin Maldoon, a partir de este momento, cabo de los rurales de Texas, he sido el que ha dado muerte al célebre forajido Buck «Seis Dedos». Lo hago saber para que los miembros de su asquerosa cuadrilla se preparen a correr la misma suerte, y si alguien sabe de un fanfarrón llamado Love Smith, hágale saber esta hazaña mía para que se prepare a encontrarse conmigo, aunque se esconda debajo de la tierra,


  Tin Maldoon.»


   


  Satisfecho del escrito, lo clavó con su cuchillo en el tronco de un árbol y reanudó el galope hacia Grandfalls, donde había dejado atado a un árbol a Villa.


  Tardó día y medio en alcanzar de nuevo los ya conocidos lugares donde había estado a punto de caer bajo el revólver del mexicano, y con toda clase de precauciones por temor a una emboscada, buscó el hoyo donde, de no haber sucedido nada imprevisto, debía encontrar aún a Villa.


  Y le encontró, pero su ausencia había sido tan dilatada, que el mexicano agonizaba amarrado al árbol. Había pasado varios días al zarpazo brutal del sol, sin agua ni alimentos, y su naturaleza no muy recia, había sido incapaz de soportar aquel terrible martirio.


  Tin buscó con ansia el caballo del mexicano y respiró con alivio al descubrirle. El animal, medio trabado, no había hecho intención alguna por escapar, ya que allí no le faltó hierba y agua en un arroyo, y éste descubrimiento acabó de alegrarle.


  Necesitaba la montura para llevarse los cuerpos de los dos forajidos, pues, de otra manera, el problema de trasladarlos hubiese resultado penoso y lento


  Se dirigió al árbol donde yacía el mexicano. Éste en un estado casi agónico, al verle murmuró roncamente:


  —¡Agua!... ¡Agua y después... deme un tiro!


  Tin se sintió apiadado del indeseable y se dispuso a satisfacer su deseo, pero Villa, al girar sus extraviados ojos y posarlos en el sangrante cuerpo de su jefe, cuya cabeza pendía de un lado de la silla con los vidriados ojos muy abiertos, como si le mirase reprochándole su utilidad, emitió un aullido salvaje y se desplomó de lado, quedando muerto.


  Tin se encogió de hombros, murmurando:


  —Bien, no creo que se ha perdido nada con su muerte.


  Le desató y le atravesó sobre la silla de su propio caballo, luego hizo lo mismo con el cadáver de Buck y, montando en el suyo, reemprendió la marcha, murmurando:


  —El viaje va a ser divertido. Trescientas treinta millas hasta Austin son muchas, millas y estoy pensando cómo llegarán estos fiambres, pero, aunque lleguen mondados por el sol, yo he jurado llevarlos y los llevaré.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  A REY MUERTO REY PUESTO


   


  [image: Image]UARENTA y ocho horas justas después de la salida de Tin de Pecos, la cuadrilla de Buck daba vista al poblado, tras haber ejecutado el golpe que el abigeo tenía proyectado.


  La cuadrilla regresaba relativamente satisfecha. Era cierto que el botín resultó, si no, todo lo espléndido que esperaban, bastante aceptable, pero de nuevo se habían visto obligados a pelear con los vaqueros y regresaban con alguna baja.


  Parte de los bandidos se sentían rencorosos con Sterling. Éste había llevado el suceso brutalmente, obligándoles a correr más peligros que en realidad hubiesen sido precisos para conseguir el ganado y lo que era peor, sólo acertó a pretender animarles con palabras hirientes e insultos bárbaros, tildándoles de miedosos y cobardes con desprecio.


  Algunos estaban dispuestos a plantear el caso ante Buck. Éste era un sanguinario y un temerario, pero cuidaba de sus hombres, sabiendo el valor que tenían para él, y sólo les exponía lo estrictamente preciso, Durante la pelea, Love había tenido unas palabras demasiado agrias con él. Al sentirle vociferar llamándoles cobardes se revolvió airado gruñendo:


  —Cuando usted quiera, le demostraré que soy más valiente que usted en todos los terrenos. Aún no ha habido un hombre que me insulte de esa manera, que no se haya tragado los insultos envueltos en plomo.


  Sterling estuvo a punto de volver el revólver contra él, pero la actitud agresiva de varios de la cuadrilla que se hacían solidarios de las palabras de Love, le contuvieron.


  Rabioso, barboteó:


  —Ya tendremos tiempo de hablar de eso, «Chacal». Se te ha subido a la cabeza el éxito de la otra noche y no todos somos Nap.


  Love se encogió de hombros. Adivinaba que iba a tener que solventar aquel asunto a tiros, pero no le importaba. Sentía una antipatía feroz hacia Sterling y estaba dispuesto a dar más realce a su aureola de hombre duro y peleador, llevándose por delante a aquel tipo si Buck lo autorizaba.


  Durante el viaje de regreso y ante el temor de que el segundo de la cuadrilla pudiese cometer un acto cobarde de agresión contra Love, varios de sus compañeros no le perdieron de vista. Si Sterling intentaba algo contra él fuera de lo legal, tendría que contar con sus revólveres antes.


  Todos adivinaban que el final sería un duelo trágico entre los dos, pero abrigaban la esperanza de que Love se deshiciese de él como se deshizo de Nap. Si así era, se alegrarían, y varios estaban dispuestos, incluso, a aceptar a Love en el puesto de Sterling si éste caía.


  Cuando penetraron en el poblado, condujeron las reses a una amplia corraliza estacada, donde solían encerrar el ganado producto de sus latrocinios y después se dirigieron a la taberna de Jim en busca de Buck.


  Le suponían esperándoles impaciente, pues había calculado a la hora la fecha de su regreso.


  La taberna se hallaba completamente solitaria.


  Únicamente Jim, detrás del mostrador, sombrío y temeroso, contaba con angustia los minutos que tardaría la cuadrilla en regresar, temiendo trágicamente que descargasen su furor contra él.


  Entraron en tropel, pero al descubrir que el establecimiento se halla desierto como un páramo, se quedaron tensos y extrañados.


  Sterling, adelantándose, preguntó:


  —¿Qué pasa aquí que parece esto un desierto? ¿Y el jefe? ¿Está peor acaso?


  Jim, con la lengua trabada, quiso hablar, pero sus palabras morían estranguladas en su garganta. El miedo se la agarrotaba y una palidez cadavérica cubría su atezado rostro.


  El segundo de la banda adivinó que algo trágico había sucedido y, avanzando más hacia él, bramó:


  —¿Hablas o te haré soltar las palabras a tiros?


  Jim, cayendo medio desmayado sobre el mostrador, balbuceó:


  —Fue algo trágico e imprevisto, Sterling... se lo juro... hay varios testigos del caso... El jefe... murió.


  —¿Cómo que murió? ¿Acaso vas a decir que le mataron?


  —Pues... sí... así fue... hay una docena de clientes que lo presenciaron... Fue hace dos noches... a estas horas... un sujeto joven... que parecía un vaquero, entró de improviso armado de revólveres y antes de que nadie pudiese evitarlo, había disparado por dos veces contra Buck, clavándole dos balas en el corazón.


  Todos quedaron mudos de sorpresa y terror al oír el relato de Jim. No les entraba en la cabeza que nadie pudiese haber llegado hasta allí sin ser denunciado y, que, además, fuese capaz de acabar con un hombre qué tenía fama de invencible.


  Sterling, rehaciéndose, le increpó:


  —¿Quieres decir que se trataba de un forastero?


  —¡Así fue, Sterling!


  —¡Mentira! —bramó el segundo empuñando el revólver.


  Jim, suplicante, añadió:


  —Entérese antes de cometer una injusticia, Sterling. Le digo que hay testigos. Se encontraban aquí más de doce clientes y todos fueron tan sorprendidos como yo.


  —Pero... si no es posible...


  —Lo fue. Después de disparar, dijo que venía desde Austin a buscar a Buck para matarle. Había prometido al capitán de la División K de rurales llevar su cadáver y dijo que había hecho el viaje solamente para cumplir su promesa.


  Love, que había escuchado las explicaciones de Jim tan asombrado como los demás, se sintió acometido de un extraño presentimiento y, adelantándose, clamó:


  —Denos las señas de ese hombre.


  —Tendría unos veinticinco años, era alto y flexible, moreno, con el pelo rizado y los ojos negros y brillantes. Me fijé, no sé por qué, en que tenía un cinto mexicano de color oscuro, con dos flores granadas a los lados de la hebilla.


  Love emitió un rugido de rabia y bramó:


  —¡Tin Maldoon... maldito sea su corazón...! Se ha dado más prisa que nadie hubiese supuesto en empezar a dar golpes para cumplir su promesa.


  Sterling, fríamente, se volvió hacia Love, preguntando:


  —¿Quién es ese Tin de que hablas?


  —El hombre a quien más odio en la tierra y por el que estoy aquí dispuesto a realizar las mayores hazañas. Nos desafiamos a ver quién se hacía más célebre antes y quién eliminaba a quién, y todo lo que puedo dar de sí lo he puesto en el empeño de sacarle el corazón y clavárselo en la punta de un arma.


  —¿Dónde está ese hombre? —insistió Sterling.


  —¿Yo qué diablos sé? ¿No ha oído que dijo que venía de Austin solamente a matar a Buck? ¿Qué clase de vigilancia es la que aquí se usa, que le han dejado pasar tranquilamente y llegar hasta el jefe? Me temo que así todos estemos expuestos a caer a traición más o menos tarde.


  Sterling, que ya se creía el jefe seguro de la banda, repuso agriamente:


  —Ese es un asunto mío que yo lo aclararé rápidamente. Puesto que el jefe ha muerto, es a mí a quien corresponde hacerme cargo del mando.


  Mudas e interrogativas miradas se cruzaron entre los abigeos, pero Love, sin esperar a que otro se le adelantase, exclamó:


  —Me parece que se da usted mucha prisa, Sterling. Creo que primeramente tendrá que contar con que mis compañeros le acaten como jefe. Yo, al menos, no.


  —Ni cuento contigo. Tenemos que ventilar tus palabras de la otra noche y espero que no seas después un obstáculo a mis proyectos.


  —Bien, si es así, aplazo la discusión. Realmente, pudiera ser que no hiciese falta discutirlo, al menos en lo que a usted se refiere.


  —De eso ya hablaremos. ¿Cuál es vuestra opinión, muchachos?


  Uno se adelantó para decir:


  —Opino que es prematuro hablar de esto. Si tienen ustedes que ventilar ese asunto, cuando quede aclarado sabremos a qué atenernos. Pudiera ocurrir que tuviésemos que votar si le aceptamos como jefe, o que hubiese que elegir otro nuevo.


  —¿Creéis acaso que este sapo sea capaz de eliminarme como eliminó a Nap? Poco valor me dais entonces.


  —No prejuzgamos, Sterling. Arregle ese asunto y más tarde hablaremos.


  Sterling, furioso, se dirigió a todos, diciendo:


  —Bien, hoy venimos rendidos y nadie está para hacer cara a peligros de esa naturaleza. Hemos de descansar unas horas para reponernos y mañana quedará ventilado el caso. Hasta ese momento me considero el jefe y os ordeno qué os retiréis a dormir A las nueve nos encontraremos aquí para arreglar el encuentro y después... saldremos en busca de alguna pista que nos lleve a encontrar a ese tipo tan osado. Quizá haya galopado mucho o quizá no. El cadáver de Buck será una impedimenta para él, y si pedimos a nuestras monturas el máximo de rendimiento, quizá le localicemos antes de que abandone las orillas del Pecos. Andando, por esta noche no se puede hacer más.


  Los bandidos, desmadejados, se retiraron de la taberna sin ganas de beber. La sed había muerto en sus gargantas después de la trágica noticia.


  Sterling quedó en la taberna interrogando a Jim sobre la muerte de su jefe, hasta conseguir todos los detalles del suceso. Después, se quedó estático en un rincón ante, un vaso de whisky.


  Era un egoísta y la muerte de su jefe no le había afectado grandemente. Siempre había soñado con suplantarle un día y lo que los rurales no consiguieron nunca, acababa de conseguirlo un solo individuo osado y de agallas.


  Tendría que vivir muy alerta en lo sucesivo para evitarse sufrir una muerte análoga. No pensaba en que su duelo con Love pudiese serle adverso y sí en las circunstancias en que se haría cargo del mando de la cuadrilla, pues no se le ocultaba que algunos de sus componentes le eran hostiles.


  Si éstos se le manifestaban en contra, les licenciaría, quedándose con los adeptos. Buscaría elementos para reforzarse y después batirá a los disidentes antes de permitirles que organizasen una banda rival. El Pecos se le antojaba pequeño para sus ambiciones y no quería rivales a su alrededor.


  Por fin, decidió retirarse a descansar. Al siguiente día debía encontrarse fresco y ágil, pues no consideraba a Love un enemigo vulgar, a pesar de que estaba seguro de vencerle.


  Al otro día, a las nueve, todos los componentes de la cuadrilla, hasta los que se encontraban heridos, habían acudido a la taberna de Jim animados de una morbosa curiosidad. Peleas como aquellas no se presentaban muy a menudo y todos juzgaban que los rivales eran de lo más duro que habían conocido en su vida.


  Love se mostraba tranquilo al parecer y Sterling, si se sentía nervioso, no lo manifestó.


  Cuando todos estuvieron reunidos, el aspirante a nuevo jefe dijo con voz incisiva:


  —Busquemos un lugar despejado donde poder pelear sin ahogo. Me gustan los espacios abiertos.


  Todos salieron en pequeños grupos. Uno de ellos rodeaba a Love dispuestos a no perderle de vista y evitar que fuese objeto de una mala pasada.


  Se dirigieron a un pequeño prado que había en las afueras en la parte norte. Era un lugar amplio, rodeado de árboles frondosos.


  Sterling se detuvo, y encarándose con Love preguntó:


  —¿Cómo te gustaría mejor pelear? Soy el ofendido y, en justicia, podía elegir la forma, pero quiero dejarlo a tu elección.


  Love, indiferente, replicó:


  —De la forma más rápida y segura para terminar en pie uno solo.


  Sterling se quedó un momento dudando y después, animado por la idea de impresionarle e infundirle miedo restándole seguridad en la pelea, dijo:


  —Para que no te engañes, te haré una demostración de mis habilidades. Fíjate bien en esto.


  Se situó frente a un árbol a veinte pasos y quedó tenso. Luego, de un modo brusco y veloz, extrajo el revólver y disparó sobre un nudo del tronco. Las dos balas se clavaron en él casi juntas.


  —¿Serías capaz de hacer otro tanto? —preguntó irónico.


  Love, sin replicar, ocupó su sitio y de igual forma disparó.


  Una de las balas quedó clavada entre las disparadas por su rival. La otra, machacó una de ellas al chocar en el mismo hueco.


  Sterling hizo un leve gesto de contrariedad y comentó:


  —No está mal. Creo que estamos equilibrados. Y esto, ¿serias capaz de hacerlo con un hombre?


  Sacó su cuchillo y pidió otro. Señaló un pequeño lagarto que se había detenido sobre el rugoso tronco de otro árbol y, elevando el brazo, lanzó el cuchillo con velocidad inusitada con la mano derecha, para repetir la misma maniobra con la izquierda.


  El lagarto quedó atravesado por mitad del cuerpo por uno de los cuchillos. El otro, se clavó junto a su cola.


  Love esgrimió dos armas similares y se colocó frente al árbol. Por un momento, estuvo tentado de repetir la hazaña, pero súbitamente concibió un plan diabólico. El cuchillo era su especialidad, le había gustado con locura tirar a los pájaros en las ramas, abatiéndoles atravesados por tan aguda arma para evitarse el gasto de postas, y dominaba aquel ejercicio formidablemente.


  Lanzó los dos cuchillos, que, si bien se clavaron en el tronco, lo hicieron a bastante distancia de los de Sterling. Éste sonrió, diciendo:


  —Eso no es para todos, Love. Yo podía elegir el cuchillo, pero no quiero que se diga que peleo con ventaja. Como te he dejado la elección, supongo que preferirás usar el revólver.


  Pero en medio del asombro de todos, contestó:


  —Pues se engaña usted, Sterling; voy a escoger el cuchillo. Que haya fallado una vez, no quiere decir que siempre falle. Quizá, cuando tire sobre usted sabiendo que si no le acierto me acertará a mí, sea más certero y veloz. Por mi parte queda así aceptado.


  Sterling volvió a sonreír. Love era un vanidoso y esta vanidad le iba a costar la vida.


  El duelo quedó concertado con tres cuchillos cada uno. Serían colocados a larga distancia y después avanzarían a discreción, harían uso del arma cuando quisieran. Quizá del aguante de cada uno para disparar dependiese el éxito o el fracaso.


  Ambos tomaron un cuchillo con la mano derecha y asieron los otros dos con la izquierda, preparados para requerirlos si fallaba el primero.


  Los componentes de la cuadrilla se separaron en dos filas, fuera de la trayectoria de las mortales armas, y esperaron con ansia y curiosidad el resultado de aquel duelo original.


  Los dos rivales se habían separado unos cincuenta metros y, a una voz del juez de pelea, quedaron en libertad de avanzar.


  Fue Sterling el primero que lo hizo con cierta viveza, acortando el trecho que le separaba de su enemigo. Sabía el alcance de su impulso, y hasta que no se hallase a unos veinte metros poco más o menos, no dispararía el arma para no exponerse a que le fallase.


  Love, más atento al avance de su rival que a otra cosa, se movía despacio, buscando una línea un poco oblicua bacía su izquierda. Su especialidad era lanzar los cuchillos no de frente, sino, de lado, y buscaba la mejor posición para hacerlo.


  Sterling se sintió nervioso al observar aquella táctica. A cada paso de su enemigo enderezaba el avance corriéndose un poco a la izquierda para no permitirle que se saliese de la recta, pero Love seguía burlando el intento, hasta que llegó un instante en que avanzar más podia resultar mortal para alguno.


  Ambos se detuvieron bruscamente mirándose con rabia y Sterling, súbitamente, abrió las piernas, avanzó el paso a su derecha para tener a Love de frente, y con velocidad inverosímil lanzó el primer cuchillo.


  Love, como si hubiese adivinado su intento, saltó de costado y se situó medio metro fuera de la recta. Con la misma velocidad levantó la mano derecha y, a media altura, envió su cuchillo hacia Sterling.


  Éste quiso salirse de la trayectoria mortal, pero no lo consiguió. La afilada arma le alcanzó en el pecho clavándosele en él con firmeza, pero en medio del asombro general, no fue aquel solo cuchillo, sino los tres, los que le alcanzaron mortalmente.


  Love había empuñado uno con cada mano y al mismo tiempo los envió rectos hacia Sterling. Como saetas fueron a buscar su cuerpo y en el momento en que se balanceaba para caer, uno se le clavó en el hombro y otro en la garganta.


  El bandido cayó pesadamente sin exhalar una sola queja, y un ¡oh! de admiración y pavor brotó de las gargantas de los forajidos.


  Love había realizado algo increíble, digno de un artista chino de feria. Sólo los pacientes y hábiles hijos del Celeste Imperio eran capaces de semejante proeza.


  El vencedor, tranquilamente, se volvió hacia sus atónitos compañeros, diciendo:


  —Bien, esto está liquidado. Ahora podéis discutir libremente quién ha de hacerse cargo del mando si estimáis que la cuadrilla debe seguir unida y bajo una única dirección.


  Uno de los bandidos se encaró con él, preguntando:


  —¿A quién elegirías tú jefe, Love?


  —No lo sé. Soy nuevo aquí y no conozco los dotes de mando de cada uno. Votaré con la mayoría.


  —Bien, en ese caso, vamos a deliberar.


  Love se sentó sobre una piedra y, encendiendo su pipa, clavó sus fríos ojos en el cadáver de Sterling. Se había quitado aquel enemigo de en medio, y ahora sentía curiosidad por saber la decisión que tomaban sus compañeros. Hábil y calculador, abrigaba la esperanza de haberles impresionado lo suficiente para que no le eliminasen como candidato a la hora de elegir. Después de media hora de cabildeos, una voz gritó:


  —Hay dos candidatos. Vamos a votar, pero antes exigimos que todos nos comprometamos por adelantado a acatar al que salga elegido.


  —Por mí, acatado—repuso Love.


  Todos hicieron la misma promesa y entonces, el que había hablado, advirtió:


  —Los que estén conformes con que sea Love Smith nuestro jefe, que se pongan a mi lado.


  El grupo empezó a desintegrarse acercándose a él. Algunos parecieron vacilar y siguieron a los que se habían adelantado y, poco a poco, al observar los demás que ya Love contaba con la mayoría, fueron engrosando el grupo. El último en sumarse a él, fue Jack.


  Love, tratando de disimular la feroz alegría que le estaba produciendo aquel inesperado éxito, se levantó de su asiento, preguntando:


  —¿Quién es el otro candidato?


  —Nadie ya—afirmó uno—puesto que todos han votado por ti, ¿qué importa quién fuera?


  Love se mordió los labios. Le hubiese agradado saber quién era su rival, aunque por las miradas que Jack le dirigía, adivinó que se trataba de él


  —Bien, muchachos—dijo—; quedo muy agradecido a esta distinción y os prometo hacer cuanto pueda para que no os mostréis arrepentidos. Daremos golpes fantásticos y vengaremos la muerte de Buck, ahora, si os parece, montaremos a caballo y daremos una batida en varias millas a la redonda a ver si encontramos alguna pista de ese cerdo de Tin. Si la encontramos, os prometo que soy capaz de subir al Canadá o bajar hasta México para destrozarle entre mis manos.


  Todos se apresuraron a ir en busca de sus caballos sin preocuparse del cuerpo de Sterling. Ya se ocuparían de él los buitres que empezaban a revolear por las alturas, adivinando el festín que les habían preparado.


  Los bandidos se dispersaron en grupos eligiendo diversos rumbos hacia el Pecos. Había transcurrido demasiado tiempo para alcanzar al osado vaquero, pero quizá no fuera tarde para localizar una pista.


  Durante medio día registraron los lugares más propicios para una posible huida, hasta que, al caer la tarde, uno de los bandidos descubrió flotando al viento, sobre el tronco de un árbol, un papel que alguien había clavado con la punta de un cuchillo.


  Se acercó curiosamente, arrancándolo, y al leer su contenido, corrió en busca de Love, diciendo:


  —Jefe, vea esto que he encontrado en aquel árbol


  Love, con los ojos desorbitados por la rabia, leyó el texto del reto que le había dejado Tin y, acometido de un terrible acceso de furor, barboteó:


  —Bien, ha sido rápido y esta vez se ha apuntado el primer tanto, pero de aquí en adelante tendrá que contar conmigo. Hasta ahora, yo sólo he sido un simple número en una cuadrilla, pero ahora soy el jefe y tengo a mis órdenes hombres duros como el pedernal. ¿Con que cabo de la Montada, eh? Pues bien, espero que no tardando mucho le expulsen del cuerpo por inepto. Yo le haré andar de cabeza por todo el Pecos, le diezmaré los hombres que tenga a sus órdenes, dejándole en ridículo y, más tarde, le encontraré, como he jurado, y le arrancaré el corazón clavándolo en la rama de un árbol, como él clavó ese reto. Aunque tenga que ir al propio Austin a dejar clavado mi desafío a la puerta del cuartelillo.


  Y dando orden de que todos sus hombres se reuniesen de nuevo abandonando la búsqueda, se dirigió con ellos al poblado a cambiar impresiones. Ardía en deseos de empezar a actuar de un modo salvaje, para patentizar que, si Buck había muerto, aún quedaba él vivo.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LOVE DEVUELVE UN RETO


   


  [image: Image]EDIABA la tarde de un caluroso día del mes de agosto cuando un jinete, todo cubierto de polvo, con el rostro sombreado de barbas de un mes y portando dos caballos, penetraba en Austin enfocando la Avenida de San Antonio.


  Sobre el caballo que arrastraba a la zaga del suyo, se extendía una brillante manta mexicana, ocultando unos bultos que se balanceaban en la silla, y verdaderos enjambres de obstinadas moscas zumbaban en torno al caballo. Los curiosos, que atraídos por la brillantez de colores de la manta se acercaban al caballo, se apresuraban a separarse de él tapándose la nariz con la mano. Debajo de la manta debía pudrirse algo que hedía terriblemente, y todos se preguntaban qué podia ser.


  Tin Maldoon, imperturbable, erguido en la silla, denotando en su semblante las duras huellas de una interminable jornada a caballo, desdeñó la curiosidad pública, y torciendo por varias calles transversales, alcanzó una plaza en uno de cuyos ángulos se hallaba instalado el cuartelillo de los rurales.


  Se detuvo frente a la puerta y, sin apearse, preguntó al ranger que montaba la guardia:


  —¿Está en su despacho el capitán Huston?


  —Arriba está, vaquero. ¿Qué quería?


  —Haga el favor de decirle que está aquí Tin Maldoon; si no recuerda el nombre, añada que es el vaquero que estuvo hace más de un mes a visitarle y el que le prometió hacer un viaje por la orilla del Pecos.


  El ranger olió con disgusto el hedor, que se escapaba del caballo y se apresuró a dirigirse al despache del capitán, trasladándole el encargo.


  Huston, que había olvidado al vaquero, exclamó


  —¿Tin Maldoon? ¿Dónde diablos oí yo ese nombre?


  —Dice que le prometió hacer una visita a la orilla del Pecos.


  —¡Ah!... Diablos, el vaquero fanfarrón, aquél que me prometió... ¿Viene solo?


  —Sí, pero trae con él un caballo cubierto con un sarape mexicano, que huele peor que un coyote sarnoso.


  —Bien. Dile que suba.


  El ranger salió al exterior, diciendo:


  —Vaquero, puede usted subir. El capitán le espera.


  Tin se apeó y rogó al ranger.


  —Bien, haga el favor de cuidar que no se acerque nadie a los caballos. Contienen la peste y alguno podía envenenarse.


  El montado le miró con cómico sobresalto al oír la afirmación y Tin, riendo la broma, subió al despacho.


  Huston, de pie, le esperaba. Al verle entrar, comprendió que regresaba de una excursión dura y penosa, y preguntó:


  —Bien, Tin, ¿que nuevas me trae?


  —Pocas, pero espero que sean de su agrado. Abajo, atravesado sobre un caballo mexicano, le traigo el cadáver de Buck «Seis Dedos», y con él el de uno de sus hombres. No viene muy presentable, pues ha viajado completamente fiambre durante tres semanas, pero espero que no le cueste trabajo reconocerle.


  Huston, que le contemplaba, con aire incrédulo, exclamó:


  —Espero que no tratará de burlarse de mí, vaquero.


  —Si no cree en mi palabra, puede bajar. Es un regaló que le hago y es a usted a quien corresponde disponer qué ha de hacerse con esa gusanera.


  Huston, resistiéndose a creer en lo que consideraba casi un milagro, exclamó bruscamente:


  —Vamos. Quiero convencerme de que no se ha equivocado de persona.


  Descendió acompañado de Tin y se acercó al caballo, levantando una punta de la manta. Con una mueca de asco separó el rostro.


  —¡Campanas del infierno! —bramó—. ¿Qué trae usted aquí? ¡Si son dos indecentes carroñas llenas de gusanos!


  —Yo he viajado con ellas más de quince días y no me he quejado. Vea esa mano que cuelga, ¿no tiene seis dedos en ella?


  Huston comprobó el detalle y ordenó:


  —Muchachos, llevar eso al patio y no dejéis acercarse a nadie. Luego dispondré lo que ha de hacerse con eso. Volvió al despacho y, señalando una silla, invitó a Tin:


  —Siéntese y cuénteme cómo realizó la hazaña. Lo estoy viendo y me cuesta trabajo aceptarlo.


  Tin, modestamente, contó toda su odisea desde que abandonó Austin, y cuando dio fin a su relato, Huston, emocionado por el valor del aspirante a ranger, dijo:


  —¡Bravo, Tin! Se ha portado usted como pocos lo hubiesen hecho. Le di una palabra y estoy dispuesto a cumplirla. Mañana, por la mañana, después que se bañe y descanse, venga al cuartelillo. Llenaremos su hoja de filiación y quedará usted admitido en la división.


  Tin, rebosante de orgullo y satisfacción, se retiró llevándose su caballo y buscando la primera posada que encontró al paso, pidió una habitación y se dejó caer sobre el lecho, donde quedó dormido profundamente hasta el otro día por la mañana.


  Después de bañado y rasurado, adecentó un poco su ropa y se dirigió al cuartelillo.


  El eco de su hazaña había vibrado como un clarín, y no solamente en el cuartelillo, sino en medio de Austin, y cuando hizo su presentación, sus futuros compañeros le sonrieron expresivamente y se agruparon en torno a él para felicitarle con admiración y sin envidia. Desde aquel momento le consideraban como un ranger, y los éxitos de uno eran el éxito común de todo el cuerpo.


  Huston, que había hecho preparar un uniforme para él, se lo entregó, diciendo:


  —Tome, vístase y vuelva aquí después. Voy a hacer su presentación a sus compañeros.


  Tin se embutió en aquel codiciado uniforme que le sentaba bastante bien, y cuando se creyó presentable volvió al despacho.


  Huston sonrió. Tin era un buen mozo, delgado y flexible, y hacía un magnifico ranger.


  Un clarín tocaba a llamada. Cuando penetraron en el patio, todos los miembros de la División K que no se hallaban en comisión de servicio, se encontraban formados en doble línea al fondo del patio.


  Huston, con voz velada por la emoción, presentó al nuevo miembro del glorioso cuerpo, ensalzando su valor y el servicio prestado, y luego le tomó juramento.


  Tin juró con voz firme, y enérgica servir al cuerpo con lealtad y ofrendar su vida por la gloria del mismo, y cuando terminó, el capitán, extrayendo de su bolsillo las insignias de cabo, se adelantó hacia él, diciendo:


  —Ranger Maldoon, aquí lo mismo se premian los hechos gloriosos que se castigan las cobardías o las negligencias. Por fortuna, los castigos son tan escasos, que ninguno recuerda de ellos. Se ha hecho usted acreedor a una recompensa por el extraordinario servicio prestado al cuerpo, y es pana mí una satisfacción premiar su hazaña con estas insignias. ¡Cabo Maldoon, espero que de aquí en adelante se exceda usted para que un día, no lejano, pueda cambiárselas por otras más brillantes!


  Tin saludó rígidamente y murmuró:


  —Mil gracias, capitán Huston. ¡Juro por mi honor que haré cuanto esté en mi mano para que así sea!


  —Pues bien, el acto ha terminado. Tiene usted veinticuatro horas libres para acabar de reponerse. Mañana, a estas horas, vuelva a mi despacho a tomar órdenes.


  Sus compañeros desfilaron por delante de él y Tin, al terminar, abandonó el patio, reclamado por algunos compañeros que pretendían brindar a su salud.


  Tin se excusó. Bebía poco y de allí en adelante pensaba beber menos.


  Al día siguiente se presentó en el despacho de Huston, rígido y ceremonioso. El capitán, sonriéndole, preguntó:


  —¿Qué le gustaría hacer ahora, cabo Maldoon?


  —Dedicarme a la busca y captura de Love Smith.


  —Creo que es prematuro, cabo. Nadie sabe nada de él ni ha dado señales de vida. Lo conveniente es esperar un poco a ver si es cierto que sus bravatas se cumplen y hace acto de presencia. Hay algo que me inquieta más y es saber qué habrá sucedido con la cuadrilla que capitaneaba Buck. Quizá se haya fragmentado o quizá tengan un nuevo jefe. Mientras sabemos algo de esto o de ese Love, tengo un servicio para usted. Después, si lo cumple a satisfacción, y mientras se sabe algo de esos forajidos, tendré un gran placer en comisionarle que se encargue de acabar con ellos.


  —Muy bien, jefe. Usted manda.


  —Lea este informe. Un conocido pistolero llamado Franklin Davis, ha matado alevosamente a una pobre artista del «Variedades» y, al parecer, ha huido. Tome dos montados y busque su pista. Tanto me da que me lo traiga usted reciamente amarrado, como colgado de una silla como a Buck, la cuestión es que me lo traiga.


  —Lo intentaré, capitán. ¿Manda algo más?


  —Nada. Puede retirarse.


  Y aquella noche Tin abandonó la capital de Texas después de haber recogido algunos informes que le hacían sospechar que el asesino había ido a refugiarse a San Antonio.


  Tin se trasladó al importante poblado, donde tuvo que perder varios días buscando la pista de Davis, hasta que, por fin, consiguió averiguar que dos días antes había salido de San Antonio con dirección a Río Frío, para seguir hasta la frontera mexicana.


  Galopando fieramente cuanto dieron de sí sus monturas, bajó hacia el sur indagando el paso del forajido y tuvo que emplear más de una semana hasta pisarle la cola a su caballo, cerca de un lugar llamado Beeville, en el cruce del Sud Pacific.


  Le alcanzó justamente, cuando el huido galopaba hacia la estación para continuar la fuga por ferrocarril. Davis se dió cuenta de que le iban a los alcances y, considerándose perdido, frenó la marcha del caballo y, parapetándose en una barranca, hizo frente a los rangers.


  Tin, intrépidamente, desdeñó la feroz defensa del bandido y, manejando hábilmente su caballo para hurtar el cuerpo a los disparos de Davis, consiguió avanzar lo suficiente para tenerle al descubierto.


  Fue un final de lucha impresionante. Davis concentró contra él sus disparos dibujándole trágicamente a balazos hasta agujerearle el sombrero y el uniforme, pero Tin, de un certero disparo, dejó al bandido clavado sobre el terreno.


  Luego, con el testimonio de sus hombres, le dejó abandonado a los buitres y regresó a Austin. Esta vez no necesitaba llevar el cadáver para justificar que había cumplido fielmente su misión.


  Tin desmontó a la puerta del cuartelillo y presentándose ante Huston, dijo sencillamente:


  —A sus órdenes, mi capitán. Se presenta el cabo Maldoon. Franklin Davis ha muerto en dura pelea en un barranco de Beeville. Aquí presento los objetos que llevaba encima. Mis hombres pueden dar fe de mis palabras.


  El capitán, que parecía sombrío aquella mañana, repuso:


  —Está bien, cabo Maldoon. Estaba seguro de que así sucedería y le felicito. Ahora tengo algunas noticias graves para usted.


  Tin se envaró al oírle. El gesto del capitán de la división era demasiado sombrío y el joven se preguntó con inquietud qué noticias podían ser.


  Huston abrió el cajón de su mesa y, extrayendo un papel que colocó sobre el tablero, dijo:


  —Hace dos noches, alguien, guiado por una audacia sin límites, dejó clavado este papel en una de las puertas del cuartelillo. Mis hombres no han podido localizar al autor de la hazaña, cosa que me disgusta, pero este papel le afecta a usted en particular.


  Tome y entérese de él.


  Tin tomó el papel, que decía:


   


  «Para el cabo Tin Maldoon, de la División K de los rurales de Texas:


  «Tin, encontré un reto clavado en un árbol cerca de Pecos y por él supe que habías sido el autor de la muerte de Buck «Seis Dedos». Te felicito porque lograste una hazaña difícil y peligrosa, pero estoy seguro de que te arrepentirás de ello.


  »Lo que tú ignorabas es que yo pertenecía ya a la cuadrilla de Buck y que, al morir éste, me has hecho el inmenso favor de ser elegido como jefe para sustituirle. Tú me has dado la carrera hecha para que ahora pueda dedicar todos mis esfuerzos a buscarte y cumplir mi juramento.


  «Yo también sé responder a los retos, como ves. Te dejo éste para que, si eres tan bravo como blasonas, me busques en el Pecos. Mi guarida está donde estaba, y allí, o en cien millas a la redonda, podrás encontrarme con dos docenas de hombres tan valientes como yo. A partir de este momento te esperaré, y si eres tan cobarde que no vienes a mí, yo sabré ir a buscarte para cumplir mi juramento.


  «Desde ahora empezarás a oír hablar de Love «el Chacal» continuamente y con terror. He iniciado una serie de golpes terribles que sembrarán el pánico en toda la cuenca del Pecos. Quiero ver si el cabo Maldoon es tan bravo que se considere capaz de cortar mi brillante carrera.


  «Hasta que me busques o hasta que te busque a ti. Love «el Chacal.»


   


  Tin rechinó los dientes con ira y, devolviendo el papel al capitán, dijo:


  —Estoy a sus órdenes, jefe.


  —Tin—insinuó Huston con voz ronca—, me aseguró usted que había ingresado en el cuerpo solamente para poder acabar con esa alimaña. ¿Sigue pensando igual?


  —¿Y me lo pregunta?


  —Bien. En ese caso, en el cajón de mi mesa hay unos galones de sargento esperando el brazo de un bravo que acabe con «el Chacal» y su cuadrilla. ¿Le interesaría lucirlos algún día?


  —¿Cuándo puedo marchar, capitán Huston? —fue la respuesta.


  —Escoja docena y media de hombres y lléveselos con usted. Ya sé que son menos que los forajidos de Love, pero no puedo ofrecerle más. Un ranger no es digno de vestir este uniforme si no vale por lo menos el doble que un bandido.


  —Opino como usted, mi capitán. Escogeré esos hombres y prepararé todo para una actuación como ésa. Presumo que será larga y difícil y no debo descuidar detalle alguno. Aunque no conozco bien esa parte de la región, me ha bastado lo que he visto para comprender que se presta a la emboscada y a la ocultación. O vuelvo después de terminar con Love, o no volveré jamás.


  El capitán se levantó y estrechando su mano, dijo:


  —Sea todo lo valiente que es, pero sea prudente también. No es sólo su vida la que va a jugarse, sino la de docena y media de hombres, téngalo en cuenta. Yo le encomiendo ese servicio, pero no le pido nada que no esté dentro de las posibilidades humanas. No tengo más que decirle.


  —Lo tendré en cuenta, mi capitán.


  Tin descendió al paso y en nombre de Huston, ordenó que se concentrasen todos los hombres disponibles. Cuando los tuvo reunidos, les arengó, diciendo:


  —Compañeros, el capitán Huston acaba de confiarme una misión difícil y peligrosa como pocas. La banda de Buck «Seis Dedos» tiene ahora un nuevo jefe, cien veces peor que él y ha cometido la osadía de llegar hasta aquí para dejar un reto. Nos invita a darle caza y nosotros aceptamos. Necesito dieciocho hombres duros, bravos y dispuestos a no volver a Austin si así lo exige el deber. No quiero haceros la ofensa de ser yo quien los elija. Elegir entre vosotros y aceptaré como buenos los que designéis.


  Un clamor general acogió su invitación. Todos reclamaban el honor de ser elegidos y Tin dió orden de que sorteasen los que debían salir.


  Estaba seguro de que todos cumplirían como buenos.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL PRECIO DE UNA REVELACIÓN


   


  [image: Image]ODO estaba dispuesto a supeditar en su anhelada venganza, por lo cual Love se propuso atraer a Tin a su guarida y reuniendo a sus hombres, les dijo:


  —Escuchad. Tenemos un grave peligro a la vista que hay que eliminar. Todos habéis visto, cómo ese hombre ha dado pruebas de un valor temerario y de una sagacidad extraordinaria, llegando hasta aquí para cargarse a Buck. Este éxito inicia le habrá envanecido y estará dispuesto a convertirse en nuestra sombra. Tenemos que preocuparnos de eliminarle sobre todas las cosas para poder actuar con tranquilidad. Yo tengo algunos buenos proyectos que en su momento os daré a conocer, pero es mi opinión ocupamos antes de Tin Maldoon. Vamos a tratar de tenderle una emboscada. He estudiado la cuestión a fondo y creo haber unido todos los detalles para que nos salga bien, pero, antes, es preciso darle a conocer mi situación. Ignora que yo soy el jefe de esta banda y es preciso que lo sepa para que se decida a picar en el cebo. Es mi idea, que mientras descansáis unos días y se reponen los heridos, marchar a Austin y dejar una nota en el cuartelillo, haciéndole saber que me he erigido en jefe de la cuadrilla y que, aceptando su reto, le reto a mi vez para que venga en nuestra busca. Su vanidad le impulsará a ello y cuando lo haga, nosotros habremos tendido los dientes de la trampa y caerá en ella.


  «Cuando yo regrese y lo haré pronto, pues pienso hacer el viaje en tren, abandonaremos ostensiblemente el poblado haciendo saber que nos trasladamos a otro, más hacia Río Grande. Un día, con mucha o poca fuerza, vendrá a buscarnos a Pecos y aquí le harán saber que el miedo nos obligó a buscar otro refugio. Como daremos el nombre del pueblo al que pensamos trasladamos, se apresurará a ir a él, pero buscaremos un lugar estratégico que le obligue a seguir un camino único que tendremos controlado noche y día. Así, en el momento que intente buscar nuestra guarida, caerá en una trágica emboscada, en la que todas las ventajas estarán de nuestra parte y en un solo encuentro nos libraremos de él y de los que le acompañen infligiendo a los rangers una trágica derrota, para que, temerosos de sufrir alguna más, desistan de venir en nuestra busca. Esto nos dejará despejado el camino y seremos los dueños del curso del Pecos, sin estar pendientes de una posible sorpresa. Si estáis conformes, decirlo y si no, estoy dispuesto a seguir vuestras indicaciones, aunque creo sinceramente que es la mejor solución.


  Se discutió la propuesta y todos estuvieron de acuerdo con Love, por lo que éste se apresuró a abandonar Pecos y marchar a Austin, donde, osadamente, aprovechando un descuido de los rangers, clavó en una puerta su atrevido reto.


  De modo inmediato, regresó a Pecos. Su viaje fue rápido y esto evitó que sus hombres se desmoralizasen con su ausencia.


  Cuando regresó, muy satisfecho de su actuación, volvió a reunir a la cuadrilla, diciendo:


  —Escuchar, esto marcha. Apostaría la cabeza, a que antes de quince días o veinte tenemos por la orilla del Pecos a Tin, con dos docenas de rangers bien armados y creo que debemos empezar a poner en marcha nuestro plan. He pensado que nos retiremos a Kent. Como sabéis, está al borde de los montes Guadalupe y es un sitio estratégico para escondernos en la montaña, para poder huir por ferrocarril o para retirarnos hacia El Paso o Río Grande, en caso de peligro. Si nos cobijamos allí, Tin bajará en línea recta desde Pecos a Kent, para sorprendernos, pero nuestros espías nos avisarán su presencia y nos retiraremos a las estribaciones del monte. Esto no le detendrá. Ansioso de venganza, se meterá en la montaña y... como estaremos apostados en lugares bien escogidos, su intento será su perdición. Así es, que levantaremos el campo, aprovecharemos estos días para dar algún golpe por lugares aún no explotados y, luego, nos iremos a Kent. Esto no quiere decir que hemos de quedamos allí. Cuando se termine el asunto, volveremos a Pecos donde se está muy bien.


  Y con la aprobación de todos los miembros de la cuadrilla, empezaron a poner en práctica su proyecto.


   


  * * *


   


  Tin no perdió el tiempo en hacer exploraciones por la ribera del río. Conocía la vanidad de Love y estaba seguro de que no abandonaría su refugio dando la sensación de sentir miedo.


  Usando la línea del S. F., subió hasta el Norte, para después continuar hacia el Oeste y cuando alcanzó la estación de Mertzon, a unas noventa millas en línea recta de Pecos, hizo desembarcar hombres y caballos y trazó un plan de ataque al poblado.


  Subió hasta Midland, dando un gran rodeo para rebasar Odessa y viró bruscamente hacia el Oeste cerca de los montes Clair, para alcanzar Orla, más de cuarenta millas al norte por encima de Pecos.


  Por no ser ésta la ruta natural, los posibles espías de Love no podrían localizarles fácilmente y así podría llegar a Arno y caer sobre Pecos de improviso por donde menos podían esperar el ataque.


  Fue una jornada a caballo que les consumió más de quince días, pero ningún contratiempo, sufrieron en la jornada y así, una noche a primera hora, se hallaban en las proximidades de Arno.


  Sobre las once, Tin dió orden de emprender la marcha hacia Pecos. Serían unas seis millas que podrían recorrer en una hora.


  A las doce y media, rondaban el poblado. En éste, la vida se desarrollaba normalmente y todo parecía que podrían aprovechar del factor de sorpresa.


  Penetraron en el poblado rodeándole todo lo silenciosamente que les fue posible, hasta acordonar la calle principal en todas sus entradas y salidas y cuando lo hubieron conseguido, Tin y ocho hombres armados hasta los dientes, avanzaron en busca de la taberna de Jim, que a tales horas se hallaba bastante concurrida. La inopinada presencia de los rangers apuntando fieramente a cuantos se encontraban en el interior, provocó la más violenta sorpresa y todos, como autómatas, se pusieron en pie con las manos en alto.


  Tin registró con la vista el establecimiento y al comprobar que no se encontraba Love en él, avanzó hacia el tabernero, preguntando:


  —¿Recuerda usted de mí, Jim?


  El tabernero le miró fijamente y exclamó con asombro:


  —¿Usted? ¿El que mató a Buck y se llevó su cadáver?


  —El mismo. Hable y dígame dónde está el nuevo jefe y su cuadrilla, o le juro que le colgaré de un árbol.


  El tabernero, nervioso, repuso:


  —Ha llegado usted demasiado tarde, cabo. Hace quince días que «el Chacal» decidió meterse más hacia la montaña. Ha trasladado su cuartel general a Kent y no le miento si le digo que nos hemos alegrado mucho.


  —¿Que ha marchado a Kent?


  —Si. Una noche discutió con sus hombres asegurando que esto no era seguro. Temía que habría de venir usted a buscarles y eligió Kent porque tiene los montes Guadalupe a dos pasos. Se fueron todos y no han vuelto por aquí.


  Tin, rabioso, miró al tabernero y amenazó:


  —Está bien, voy a aprovechar sus informes y a comprobarlos, pero tenga en cuenta que, si ha tratado de engañarnos, alguien vendrá en su busca para colgarle de una buena cuerda de cáñamo.


  —Le juro que le digo la verdad. Esto fue lo que acordaron aquí mismo.


  Tin, después de ponderar su situación, decidió continuar aquella noche la jomada hasta Hermosa, donde dormirían durante el día, después, en una jomada dura, alcanzarían Toyah donde, tras un nuevo descanso, emprenderían el camino de Kent, a más de treinta millas de este último poblado.


  La jornada la hicieron de noche y apartándose de los caminos fáciles para rehuir su presencia a ojos extraños, pero a pesar de tantas precauciones, los espías de Love, bien situados, registraron su avance y fueron dando cuenta de él a su jefe.


  Éste, radiante de gozo cuando supo a los rangers a menos de quince millas de Kent, abandonó el poblado con sus hombres y se retiró a un lugar escogido en las estribaciones del monte, donde estaba seguro de poder batir con ventaja a sus enemigos.


  Tin, inquieto por aquella facilidad en alcanzar sus objetivos que se había propuesto, no se sentía seguro. El instinto le decía que en algún lugar ignorado debía surgir lo imprevisto y aunque contaba con una fuerza excelente y segura, no se dejaba aprisionar por el optimismo.


  Conocía a Love y sabía de su astucia y de su doblez. Le había retado a que le buscara solamente para ser él quien gozase de toda clase de ventajas y el hecho de que dejara rastros tan claros en su contra como aquél de dejar indicado el lugar donde pensaba establecerse, le advertían que sólo era una añagaza para atraerle al lugar donde pudiera pelear con más ventaja.


  Cuando por fin, a altas horas de la noche dieron vista al poblado, Tin ordenó hacer alto. No entraría en Kent durante las horas nocturnas, pues necesitaba la luz del sol para saber en qué terreno debía moverse.


  Cuando el día clareaba dió orden de avanzar. Penetrarían en formación dispuestos a no dejarse sorprender aisladamente.


  Todo permanecía cerrado en el pueblo y éste, solitario. Tin aprovechó la soledad para tomar estratégicamente Kent y cuando la gente empezó a abandonar sus hogares, se vio sorprendida por la presencia de los rangers, que detenían a todo el mundo registrándole previamente para comprobar si llevaban armas y haciendo preguntas que le dejaron defraudado.


  Todos coincidieron en la misma contestación. Veinticuatro horas antes, «el Chacal» y su cuadrilla habían abandonado el poblado, desapareciendo con dirección a las montañas.


  Tin comprendió que, a pesar de todas las precauciones tomadas, sus movimientos habían sido controlados por Love y que éste, astutamente, eludió el encuentro retirándose a lugares donde todas las ventajas estuviesen de su parte.


  Una rabia sorda le acometió. A pesar de las bravatas de su enemigo, éste carecía del valor suficiente para enfrentarse con él noblemente y apelar a sus trucos y recovecos, para intentar batirle con la menor exposición posible.


  Cuando se convenció de que nada tenía que hacer allí se retiró con sus hombres y los acampó fuera del poblado. Tenía que meditar bien la decisión a tomar, pues estaba seguro de que lo que se intentaba, era hacerle caer en una trampa y se sabía responsable de la vida de docena y media de hombres.


  No queriendo tomar una decisión por su propia cuenta, reunió a sus hombres y tras exponerles sus temores, les pidió su opinión. Todos estuvieron conformes en aceptar lo que él dispusiese.


  —Es que temo que nos podamos meter en la boca del lobo. Sé que tenemos a esos buitres a pocas millas de nuestros rifles, pero, ¿en qué situación? Esa es la incógnita.


  —Podemos explorar el terreno—apuntó uno—quizá con tacto podamos descubrir su situación.


  —Ya he pensado en ello. Arriesgado es, pero siempre será mejor que meternos de lleno en una trampa.


  Se acordó no hacer nada durante lo que restaba de día y llegada la noche, desplazaron tres o cuatro hombres aislados, que se aventurasen en aquella empresa tan peligrosa.


  Cuatro voluntarios se destacaron para realizar aquella misión. La montaña se dibujaba vagamente en las azuladas sombras de la noche, a una distancia de un par de millas.


  Los cuatro rangers se perdieron en la penumbra y Tin, montando una guardia severa, esperó tremante el resultado de aquella exploración.


  La noche transcurrió lenta y angustiosa, hasta que, mediada la mañana, dos jinetes avanzaron al galope hacia el lugar donde habían quedado sus compañeros. Tin salió ansiosamente a su encuentro, preguntando:


  —¿Qué noticias traéis?


  —No hemos podido localizar a nadie, cabo. Aquello es algo intrincado y difícil de explorar. No sé qué decirle.


  Tin esperó el regreso de los otros dos rangers que se habían rezagado. Abrigaba la esperanza de que alguno hubiese tenido más suerte que los primeros.


  Pero cuando una hora más tarde regresaron, las noticias que traían eran idénticas. Si estaban emboscados en las estribaciones de la montaña, debían gozar de posiciones muy privilegiadas que les hacían invisibles. Tin se encontraba perplejo. ¿Qué podía intentar? sus dudas eran terribles y se encontraba completamente desorientado.


  Uno de sus hombres, con decisión, insinuó:


  —Cabo, nuestra misión es ir a buscar el peligro donde se encuentre. Nos han ordenado destruir esa cuadrilla y cuando los sabemos a poca distancia, no podemos sentirnos medrosos y dudar. Comprendemos sus escrúpulos, pero no los compartimos. Son muchos los rangers que han caído con las botas puestas y nos sentiríamos deshonrados si no imitásemos su ejemplo.


  Tin, al oírle, se irguió fieramente y repuso:


  —Tenéis razón, muchachos. Un ranger nunca mide el peligro sino el servicio que va a prestar. Adelante y que sea lo que el destino nos tenga reservado.


  El pelotón se puso en marcha hasta alcanzar las estribaciones del monte. Allí Tin, desplegó a sus hombres de forma que en cualquier momento se pudiesen prestar auxilio unos a otros.


  Eligiendo los pasos más difíciles, avanzaron con lentitud registrando los lugares más asequibles para servir de refugio. Algunos de los rangers descubrieron huellas de caballos que habían cruzado por allí y el descubrimiento les animó.


  Con más afán, siguieron avanzando por aquel laberinto, mientras algunos, destacados por las alturas, registraban el paisaje bajo sus pies, para guiarles y evitar una sorpresa.


  Aquella búsqueda les llevó hacia un estrecho desfiladero abierto entre dos altos farallones. Todo otro paso aparecía cortado para saltar al lado opuesto y Tin ordenó hacer alto.


  —Creo que hemos llegado al paso peligroso. No hay más salida que este desfiladero. O nos aventuramos a cruzarle pase lo que pase, o retrocedemos. Love y sus secuaces deben conocer esto bien y habrán elegido el lugar más propicio para el ataque. Quizá nos esperan a la salida si no es que han encontrado posiciones entre esos taludes para freímos a tiros al cruzar.


  —Pasaremos—afirmó enérgicamente uno—. Poseemos buenos caballos y sabemos disparar. Si están al otro lado, forzaremos la salida.


  —¡Pues adelante, mis valientes! —gritó Tin inflamado de valor—. ¡Viva la Montada de Texas!


  Intrépidamente se puso al frente del pelotón y fue el primero en adelantarse por el estrecho paso, con el rifle levantado y los ojos puestos en las alturas


  El grupo se adentró por aquel paso tortuoso, llegando hacia su mitad sin contratiempo alguno, pero cuando se encontraban en el centro, varios disparos rasgaron el silencio reinante y uno de los rangers cayó atravesado de un balazo.


  Tin disparó hacia lo alto donde había visto brotar una débil columna de humo. Su disparo fue tan certero que el bandido apostado en un saliente del farallón no tuvo tiempo de esconderse después de disparar y alcanzado en la cabeza, vaciló en el reborde para caer como un pelele desde una altura de diez metros, estrellándose contra la roca.


  Tin, dándose cuenta del peligro, rugió:


  —¡Adelante, a todo galope!


  Los caballos, espoleados cruelmente, se lanzaron como centellas desfiladero adelante, perseguidos por unos seis rifles que tronaban con múltiples ecos buscándoles en su fantástica galopada, pero la velocidad de la marcha y el vaivén de los caballos, les impidió poder hacer blanco de nuevo.


  Aquel primer peligro quedó a su espalda a costa de la primer víctima y minutos después, salían a un terreno más abierto, pero encerrado en un anfiteatro de estribaciones, desde cuyas alturas y mellas podían ser hostilizados con ventaja.


  Tin se detuvo a la salida del desfiladero registrando el bronco paisaje. No se veía a nadie, pero adivinaba que aquellas cresterías debían estar tomadas por la banda de Love.


  Rabioso, hizo portavoz con la mano, gritando:


  —Love, hijo de lobo sarnoso... ¿por qué no das la cara como los hombres y bajas a pelear conmigo de hombre a hombre? Me pediste que te buscara y he venido a buscarte, pero eres un cerdo cobarde, que jamás pelearás con un hombre sin emboscarte, porque toda tu vida fuiste un fanfarrón cobarde.


  Media docena de disparos que brotaron de unas mellas a su izquierda, fueron la contestación. Las balas se clavaron en la roca muy próximas a Tin, sin alcanzarle por un verdadero milagro.


  Sus hombres le rodearon abriendo un terrible fuego contra las cresterías, mientras buscaban refugio en los rebordes de los farallones y durante algunos minutos, se cruzaron inútiles disparos, hasta que Tin ordenó no malgastar proyectiles inútilmente.


  —Nada podemos hacer así—gritó malhumorado—. No habrá quien les desaloje de ahí al menos que...


  Se detuvo y súbitamente, rugió:


  —¡A mí, mis valientes...! ¡A por ellos!


  Rabioso y suicida, lanzó su caballo hacia adelante en busca de un corte que acababa de descubrir y que sin duda daba acceso a la posición. Los rangers, electrizados por el ejemplo, le siguieron disparando para evitar que los forajidos pudiesen asomarse para fijar la puntería.


  Dos bravos de la Montada sufrieron la mordedura del plomo, pero el grupo alcanzó la mella dispuesto a asaltar aquellas posiciones a costa del sacrificio que fuese preciso.


  Los bandidos que no esperaban aquel acto de locura, se vieron próximos a ser alcanzados y abandonaron las crestas para agruparse ante la subida, pero ya los caballos de los rangers ascendían por la rampa y un huracán de plomo barrió las alturas.


  Vibraron varios tiros y el fuego cesó por parte de los bandidos. Debían retirarse a otras posiciones más ventajosas, pero Tin no estaba dispuesto a permitirles organizar la defensa y siempre en vanguardia, coronó el primero la altura seguido de sus hombres.


  La rampa, al alcanzar la cima, descendía tortuosa haciendo recodos que les resguardaban de los disparos que les seguían implacables y si bien contestaban a ellos, tampoco les era permitido alcanzar a sus perseguidores.


  Cuando Tin alcanzó una revuelta más amplia descubrió a un par de forajidos que corrían desaforados buscando el refugio de los próximos salientes. Antes de que tuvieran tiempo de esconderse tras ellos, disparó y el último, alcanzado en una pierna, cayó sin poder seguir.


  El bandido se revolvió tratando de disparar, pero Tin le echó el caballo encima y una de las ratas del bruto golpeó su cabeza dejándole sin sentido.


  Los más próximos a Tin iban a disparar sobre él, pero se abstuvieron al recibir una orden tajante:


  —¡Cuidado! ¡Le quiero vivo, retirarle de aquí!


  Alguien se apoderó del bandido y lo llevó a retaguardia, mientras el resto seguía adelante con el ansia de alcanzar a los fugitivos y trabar combate con ellos. Pero cuando iban a alcanzar una estrecha fisura por donde se habían filtrado, algo imposible de vencer les cortó el camino. Un enorme peñasco rebotó de lo alto de la pared y cayó sobre el paso interceptándolo.


  Tin estuvo a punto de ser aplastado por él. El peñasco cayó cuando su caballo avanzaba y el animal chocó contra la piedra cuando ésta encajaba cortando el paso.


  Un grito de furor se escapó de todas las gargantas al darse cuenta de la tragedia. Habían levantado una enorme muralla ante ellos y cuando quisieran encontrar un paso hábil, sus enemigos tenían tiempo de habilitar una buena defensa o una nueva emboscada, sino, de huir si no se consideraban seguros de vencer. Rabioso ordenó que se registrase el terreno en busca de un nuevo paso y comentando lo hecho, exclamó:


  —Hemos suprimido a dos, aunque a costa de una baja, sensible. ¿Cómo están los heridos?


  Los dos rangers adelantaron sus caballos, afirmando con orgullo:


  —Más fuertes que nunca, cabo; a veces, una buena sangría es útil al cuerpo. Esto no ha sido más que un leve rasguño.


  Estaban heridos uno en el brazo izquierdo y otro en un muslo. Tin ordenó:


  —Que os curen vuestros compañeros y retiraros a retaguardia. ¿Dónde está el prisionero?


  —A la salida de la senda.


  Se dirigió en su busca y señalando un delgado manantial que brotaba entre las peñas, mandó:


  —Ponerle al chorro hasta que vuelva en sí. El agua está helada y ayudará a reanimarle.


  Tuvo que esperar más de media hora. Entre tanto, sus hombres regresaban comunicando que no encontraban sendero alguno ni fisura por donde avanzar.


  —Bien. Montar la vigilancia coronando los altos. Voy a ver qué tiene que decirme ese sapo venenoso.


  El bandido había vuelto en sí medio atontado y le miraba con ferocidad. Tin, se encaró con él, diciendo:


  —Te ofrezco dos medios de morir. Uno, dejándote colgado por los pies para que te destrocen los cuervos y otro, ahorcándote con rapidez. Tú elegirás el modo que más te guste de morir.


  El forajido, rechinando los dientes, le miró con fijeza y luego repuso roncamente:


  —¿A cambio de qué me ofrece esa alternativa?


  —A cambio de que hables y me des los detalles que necesito, bien entendido, que, de no ser cierto, la muerte que te daría sería aún peor.


  El forajido, tras un momento de duda, exclamó:


  —Escuche, cabo. ¿Se llama usted Tin Maldoon?


  —Sí, ¿por qué?


  —Voy a hacerle una proposición. Me llamo Jack, pertenecía a la cuadrilla de Buck y odio a Love con toda mi alma por razones que no son del caso. Sé algo que para usted vale mucho más que lo que me ofrece. Se lo vendo a cambio de mi libertad.


  —¡Nunca! —bramó Tin—. Tú has de pagar tus crímenes como toda esa asquerosa cuadrilla.


  —Bien, en ese caso, cuélgueme por los pies porque no diré palabra. No soy un cobarde y se cómo debo morir.


  Había tal fiereza y energía en la contestación, que Tin adivinó que sería capaz de resistir el suplicio.


  Esto le dejó confuso y vacilante.


  Uno de los rangers se acercó a él diciendo:


  —¿Por qué no pacta con él y luego...?


  —Porque si yo doy una palabra, la cumplo y no quiero dársela.


  —¿Y si lo que tuviera que revelar fuese tan útil que valiese la pena de aceptarlo? Ese tipo parece seguro de lo que vale su secreto.


  Tin se mostraba indeciso. ¿Tanto podía valer la revelación que mereciese dar libertad a tal desalmado?


  Por fin se decidió y dijo:


  —Yo no puedo concederte lo que pides; pero propongo una cosa. Si mis hombres juzgan que lo que das vale por tu vida y votan unánimemente el cederte lo que pides, acepto.


  —Le advierto que van muchas vidas envueltas en lo que puedo decirle y que el asunto es inmediato. Ahora, que hagan lo que quieran.


  Tin miró a sus hombres. Éstos asintieron con un gesto.


  —Bien, puedes hablar, pero del valor de tu información juzgaremos nosotros.


  —Estoy seguro de que lo valorarán como pido. Si en algo estima usted, cabo Tin, la vida de sus hermanas y la de los habitantes de un poblado que se llama Free, no se detenga un minuto y galope para llegar antes que Love y mis compañeros. «El Chacal» aseguró que, si la emboscada de hoy no salía a su gusto, inmediatamente galoparían hasta Free y sorprenderían el poblado, arrasándolo. Aseguró que tiene usted allí dos hermanas y que serían las primeras víctimas. Se las ofreció a la cuadrilla asegurando que eran muy lindas y...


  Tin, pálido como un muerto, se lanzó sobre él taponándole la boca, al tiempo que gritaba descompuesto:


  —¡Calla! No sigas, o te mataré con mis propias manos.


  —Bien, usted me ha entendido y basta. No se moleste en buscar salida alguna, que no la encontrará. Todo lo tenían bien preparado y a estas horas, por otro lado, del monte estarán galopando hacia Free.


  Los rangers se miraron con consternación. El rostro de Tin era una blanca carátula en el que se reflejaba todo el terror y el dolor que le produjo la noticia.


  Uno de los rangers se acercó a él diciendo:


  —¡Basta, cabo, no dude más! Son muchas las vidas que se juegan en este salvaje plan y entre ellas, las de sus hermanas. Yo juzgo que la noticia bien vale dejarle en libertad, aunque sea un forajido. Quizá esto le regenere de sus crímenes.


  Tin, sordamente, contestó:


  —Bien, vosotros lo habéis querido y yo lo acepto. Llevarle por delante y cuando atravesemos el Pecos, le soltaréis. Has sido muy listó reservándote ese último cartucho, pero si algún día tropezase contigo de nuevo, como nuestro pacto ya no existiría, te colgaría con salvaje placer solamente por el dolor que me has proporcionado.


  Los rangers se apresuraron a amarrar fuertemente al bandido montándole a lomos del caballo del que había caído en la pelea. Luego, apresuradamente, retrocedieron cruzando de nuevo el desfiladero.


  Nadie les hostilizó. Los vigías debían haberse unido a la cuadrilla por algún lugar ignorado, ya que nada les quedaba por hacer allí.


  Todos prepararon sus caballos para emprender marcha. Tin, pensándolo mejor, dijo:


  —No tenemos por qué atravesar el río. Bajaremos directos hacia el sur. En San Salmom pondremos a este sapo en el tren y que se dé prisa a atravesar la frontera. Vamos.


  A buen galope, dejaron atrás las estribaciones de la sierra alcanzando terreno llano y en línea recta se dirigieron al lugar indicado, para deshacerse de Jack y llegar a tiempo a Free para evitar la terrible matanza.


   


   


   


   


  Capítulo último


   


  COMO DOS VALIENTES


   


  [image: Image]NA galopada fantástica y agotadora fue la que los policías rurales al mando de Tin, mantuvieron durante docenas y docenas de millas, para adelantarse a la horda salvaje de Love y llegar a Free antes de que el sanguinario forajido pudiese alcanzar los aledaños del pueblo.


  Cansados pero llenos de energía, llegaron a Free donde la vida se desarrollaba normalmente y donde nadie sospechaba la trágica amenaza que se cernía sobre ellos. Tin penetró en el poblado lleno de honda emoción. Por fortuna, había llegado a tiempo y era allí donde iba a dar la batalla decisiva a su enemigo, sin que esta vez gozase del privilegio de la sorpresa o de la emboscada.


  La entrada de Tin vistiendo el glorioso uniforme de los rangers y aún más, luciendo las insignias de cabo, fue un acontecimiento. Todos, al correrse la voz, salieron a su paso a estrechar su mano con orgullo y Tin tuvo que soportar aquella prueba de efusión antes de poder dar cuenta del objeto de su llegada.


  Cuando consiguió calmar un poco la efervescencia producida por su presencia, se encaró con Roberston, el sheriff, que se hallaba entre los grupos y le dijo:


  —Sheriff, le ruego que convoque a los vecinos en la plaza con suma urgencia. Nada de mujeres. Lo que he de decir va dirigido a los hombres y en particular a los que saben para qué tienen un revólver al cinto.


  Su advertencia causó extrañeza y estupor, pero una hora más tarde, un centenar de hombres se hallaban congregados en la plaza, dispuestos a escuchar a Tin.


  Éste, rodeado de sus valientes montados, les explicó someramente su odisea desde el momento en que partiera del poblado hasta entonces y después añadió:


  —Por una providencial casualidad, hemos podido saber con tiempo, que Love, rencoroso hasta el paroxismo, no ha olvidado la amenaza que lanzó la noche de su partida y se dirige hacia aquí con dos docenas de hombres salvajes y crueles, dispuesto a arrasar el pueblo y a cumplir su juramento. Le anima, no sólo el rencor contra vosotros sino contra mí por ser su más temible enemigo. Hemos hecho una jornada agotadora para llegar a tiempo a salvaros de la trágica sorpresa y nos sentimos satisfechos de que así haya podido ser. Cuento con hombres duros y acrisolados, capaces de hacer frente por sí solos a esa jauría de chacales, pero entiendo que ésta es misión conjunta de todos. Cuantos más seamos a hacerles cara y a combatir, antes terminará la pugna y correrá menos sangre. Yo os exhorto a que los que se sientan capaces de ello, se unan a nosotros a pelear a nuestro lado cuando llegue el momento. Love debe caer aquí y con él los forajidos que le secundan.


  Un griterío ensordecedor acogió la arenga. Todos, exaltados, se ofrecieron a luchar sin vacilación y Tin, satisfecho, añadió:


  —Bien, en ese caso, estar preparados, reuniros por grupos en lugares estratégicos prontos a actuar apenas vibre el primer disparo.


  El sheriff se encargó de organizar las partidas de voluntarios y Tin y sus hombres se retiraron a gozar de un merecido descanso hasta que llegase la noche.


   


  * * *


   


  El pueblo parecía dormido profundamente. Eran más de las tres de la mañana y ni una luz brillaba a través de ventana alguna, dando la sensación de que nadie se hallaba en actitud vigilante, como si nada se pudiese temer en aquel apartado rincón de Texas.


  Por la llanura, a la vaga luz de las estrellas, una masa informe de caballos cabalgando silenciosamente sobre la blanda hierba, avanzaba con sigilo hacia la entrada del poblado. En una cuádruple fila, buscaban la calle principal para penetrar en ella y después, diseminarse por todo el pueblo.


  Pero cuando aún no habían conseguido alcanzar la polvorienta calzada, de las dos casas más destacadas a derecha e izquierda de las mismas, brotó estruendosamente un coro impresionante de disparos y varios de los jinetes que avanzaban en vanguardia, rodaron de sus monturas alcanzados por sorpresa.


  Un alucinante rugido de ira brotó de una docena de gargantas y los colts ladraron trágicamente en respuesta, mientras los jinetes, retrocedieron con premura, abriéndose en abanico para hacer más difícil el blanco de sus imprevistos enemigos.


  Cuando se replegaban, de una de las casitas brotó enérgica y fiera una voz advirtiendo:


  —¡Aquí estoy, Love, te esperaba! Ahora espero que sepas pelear tanto como presumes. ¡Adelante los rangers! ¡Viva la Policía Montada de Texas!


  Las puertas de las cercas se abrieron con violencia y más de una docena de jinetes se lanzaron bravamente al llano, en persecución de los bandidos, que sabiendo imposible la huida, aceptaron con valentía la pelea.


  Dominando el estruendo de los rifles y colts, vibró otra voz enronquecida por la ira:


  —Aquí estoy, Tin, yo podré caer, pero quiero que seas tú quien intente abatirme. Búscame si lo deseas.


  Tin, guiándose por la voz, se separó de sus hombres y se lanzó suicidamente hacia adelante, buscando a Love. Ahora, la situación se hacía más dramática al surgir por las calles del poblado grupos de hombres enfebrecidos, que, armados fieramente, acudían al lugar de la pelea a tomar parte en ella.


  Love se dió cuenta de que perdía lentamente terreno y al convencerse de que de un momento a otro se hallaría a tiro de su rival, se dispuso a la lucha.


  Con el rifle agarrotado entre sus convulsas manos, echaba vistazos hacia atrás calculando la distancia, hasta que se decidió a disparar. El tiro pasó rozando la silueta de Tin, pero éste no aflojó la carrera. A su vez, contestó y al disparar, no lo hizo contra Love, sino contra su caballo. Quería desmontar al bandido para mejor tenerle a su merced.


  El pobre animal acusó el efecto del disparo al dar un bote peligroso y aflojar la marcha y Love, dándose cuenta del terrible peligro que iba a correr si le desmontaban, saltó a tierra antes de que el caballo se desfondase y echándose el rifle a la cara, disparó sobre Tin.


  Éste obligó a su montura a ponerse de manos y si bien aquel gesto le salvó la vida, el infeliz cuadrúpedo, alcanzado en el cuello, saltó con violencia y Tin se vio obligado a deslizarse raudamente de la silla, para no caer entre las patas del mal herido animal.


  Love emitió un rugido de alegría al ver caer también a su enemigo y disparó fieramente. Tin se dejó caer a tierra y con el mismo furor replicó.


  Ambos, pegados al terreno, se buscaban con saña en las azuladas sombras de la noche, arrastrándose entre la hierba como reptiles, para cambiar de posición y hurtar el cuerpo a las balas enemigas, pero el fogonazo de los disparos les situaba momentáneamente y servía de guía para la réplica.


  Tin, rabioso, ansiando descubrir mejor el blanco, se incorporó un poco para mirar. La imprudencia le fue fatal, pues Love aprovechó aquel momento para situar el blanco y alcanzarle.


  El bravo ranger sintió el fuego del proyectil en sus duras carnes y se mordió los labios para no acusar el dolor y alegrar a su enemigo. Tenía que alcanzarle antes de que fuese demasiado tarde, si los efectos del disparo podían mermar su resistencia.


  Replicó con rabia disparando por dos veces y un ronco aullido le advirtió que también Love había sido tocado. Estaban iguales y todo dependía del que estuviese tocado de más gravedad.


  Pero ninguno se declaraba impotente. Por un momento, sus colts enmudecieron para darles tiempo a cargarlos para reanudar la lucha.


  Fue Love el primero en volver a disparar ansiando acabar rápidamente con su enemigo. La bala le había alcanzado en un costado y sabia de la gravedad de la herida. Tin contestó y otra vez el trágico concierto de los colts atronó la llanura, iluminando con sus débiles lenguas de fuego la hierba.


  Y por otra vez más, el plomo buscó sus carnes y nuevas flores de sangre mancharon sus ropas, pero era tal el furor que les embargaba, que parecía como si el fuego del plomo les incendiase la sangre para prestarles nuevos y más bravíos ánimos.


  Pero Love, tocado más seriamente, se sintió desfallecer. Tuvo que apoyar el codo izquierdo en la tierra para sostenerse y con la vista nublada por un rojo velo, disparó al azar sin precisión, hasta agotar el cargador.


  Y ya no pudo volver a cargar el arma de nuevo. Falto de fuerzas, se pegó a la tierra y con el arma aferrada convulsamente, se entregó al dolor y la desesperación.


  Tin se dió cuenta de que su enemigo no estaba en condiciones de defenderse. Aquellos últimos disparos al vacío y sin dirección, le dijeron del supremo esfuerzo del forajido y no queriendo caer, quizá para siempre, sin hacerlo con la seguridad de que había acabado con él, se arrastró sobre la hierba y avanzó hasta situarse a pocos metros de su enemigo:


  Con voz ronca, clamó:


  —Love, hijo de loba: ¿te has ido ya al infierno o todavía necesitas más plomo?


  El bandido, semiinconsciente, murmuró:


  —¡No! ¡Maldito sea tu podrido corazón! No me importa irme, pero... lo que siento es... es... no poder... llevarme tu corazón... como... como... juré...


  Tin, al observar su estado y que ya estaba impotente para disparar, se irguió con trabajo y acercándose a él, gruñó fatigado:


  —Pero yo... yo no me iré sin... cumplir mi juramento, Love. ¡No te mueras aún, maldito sea tu corazón, que tengo que... ahorcarte antes!


  Se arrojó sobre él rabioso. Love, en un supremo esfuerzo, trató de aferrarle por el cuello, pero no pudo y quedó fláccido sobre la hierba jadeando de un modo silbante.


  Tin, con los ojos desorbitados, se arrancó el pañuelo del cuello y lo rasgo con los dientes partiéndolo en dos. Luego, cruelmente, se tapono las heridas con ambos pedazos y con paso vacilante se dirigió dónde había caído su caballo.


  Arrancó unos trozos de cuerda que llevaba en la silla y se dejó caer junto a Love para amarrarle. Fue una tarea ruda y no por la oposición del bandido que no podia oponerse a ella.


  Cuando lo tuvo atado de pies y brazos, tomo el lazo de su silla y lo pasó por debajo de los brazos del moribundo, febrilmente, paseó la vista en derredor buscando el árbol más cercano y, penosamente, arrastró al herido que gemía trágicamente al rozar pesadamente la tierra.


  Por fin alcanzó el árbol y se detuvo jadeante. Se sentía ahogado y falto de fuerzas, pero la rabia y el tesón le prestaban bríos para ultimar su trágica tarea. Desciñendo el lazo, lo pasó trabajosamente por una recia rama y anudó una de las puntas formando un nudo corredizo que ajustó al cuello de Love. Luego tomó el cabo y pretendió tirar de él, pero se sentía tan débil, que no consiguió moverlo.


  Un rugido de desesperación se escapó de su garganta. Adivinaba que no iba a tardar mucho en caer también y por nada del mundo quería hacerlo sin cumplir su juramento.


  En un supremo esfuerzo, tomó el cuerpo de Love y lo incorporó apoyándolo sobre el tronco. El bandido, sin darse ya cuenta de nada, quedó como una masa recostado al árbol de un modo grotesco y Tin repitió el intento, pero en vano.


  La desesperación le obligó a delirar. Maldecía terriblemente escupiendo al moribundo y se arañaba el rostro con el furor de la impotencia. Tenía a su enemigo al pie del árbol, allí estaba el lazo que debía colgarle y el destino le negaba, en última instancia, las fuerzas precisas para ahorcarlo.


  Súbitamente, sintió una inspiración. Empujó trabajosamente una piedra que mediría medio metro de altura y se subió a ella. Luego ató a su cintura el extremo del lazo todo lo más corto que le fue posible y como el que se arroja a la corriente de un río se arrojó a tierra desde la piedra.


  El peso de su cuerpo no sólo puso el lazo en tensión, sino que sintió cómo el cuerpo crujía al estirarse y se deslizaba lentamente por la rama hundiéndole en el vacío, pero, de pronto, quedó colgado sin alcanzar la tierra, sirviendo de contrapeso al cuerpo de su enemigo.


  Cinco minutos más tarde, un grupo de rangers que le buscaba con angustia, descubrió el macabro grupo en medio de la mayor sorpresa y terror. El cuerpo de Tin, como un péndulo se balanceaba en el vacío a medio metro de tierra, mientras el cadáver del forajido pendía rígido de la rama solamente a una pulgada del suelo.


  La batalla había terminado. Ni uno sólo de los componentes de la cuadrilla había conseguido escapar, acosados por docenas de fieros jinetes que les persiguieron con saña y ninguno se rindió ni pidió cuartel sabiendo que era inútil hacerlo. Si de momento podían salvar la vida, todos sabían lo que detrás les esperaba y prefirieron caer disparando hasta perder el último aliento.


  Los rangers, aterrados, se apresuraron a cortar el lazo y recoger el cuerpo del bravo cabo, examinándole con angustia, pero un suspiro de alivio se escapó de sus pechos.


  Aunque grave, al parecer, respiraba y a toda prisa le izaron sobre un caballo llevándole al poblado para que el médico de él hiciese en su favor cuanto humanamente fuese posible.


   


  * * *


   


  Tin volvió a la realidad de la vida doce días después tras un mortal pugilato en el que la vida y la muerte se lo disputaron con saña.


  Su naturaleza joven y vigorosa y el asiduo cuidado del viejo doctor de Free, así como la tenacidad de las dos hermanas del joven, obraron el milagro de arrebatarle su alma al diablo y Tin, exhausto, feble, como un pelele de serrín sin articulaciones, abrió los ojos con asombro y paseó sus apagados ojos por la estancia, tratando de reconocerla y recordar algo que parecía muy lejos de su memoria.


  El esfuerzo fue vano y volvió a sumirse en un sueño pesado pero reparador, para horas más tarde realizar un nuevo intento de vitalidad que asegurase su permanencia en la vida.


  Ahora, reconoció a sus hermanas pálidas y ojerosas por las vigilias, pero animosas al saberle recuperándose rápidamente.


  Poco a poco se fue dando cuenta de su situación, hasta que estuvo en condiciones de conocer todo el final de su trágica odisea.


  Tin se mostró satisfecho del resultado de la jornada. La cuadrilla de Love había desaparecido por completo y el fantasma de su amenaza quedaba eliminado.


  Días más tarde recibió una emocionante impresión. Una de sus hermanas se acercó al lecho y pasándole la mano por la sudorosa frente, advirtió:


  —Tin, tienes una visita. Espero que estarás en condiciones de recibirla.


  —¿De quién se trata?


  —Es alguien que viene de Austin.


  Tin volvió la cabeza hacia la puerta y en el umbral descubrió una alta y esbelta silueta que le sonreía bondadosamente. Tin trató de incorporarse, balbuciendo:


  —¡Capitán Huston!


  —Presente, cabo Maldoon. ¿Cómo va ese valor?


  —¡Oh, mi capitán...! ¿Por qué...?


  —Silencio. El médico me ha dicho que no le conviene hablar. He venido expresamente a interesarme por su salud y a testimoniarle la felicitación de nuestro jefe superior. Está muy satisfecho de su audacia y valentía. Traigo un encargo que he querido cumplir personalmente. En este pliego encontrará la explicación. Nuestro jefe estima que en la bocamanga de esta guerrera en la que aún brilla su sangre generosa, no caerían mal unas insignias doradas. ¡Sargento Maldoon...! Se le conceden tres meses de permiso para reponerse con doble paga extraordinaria. Le espero en Austin de aquí a tres meses. Hombres como usted son muy útiles en nuestra división.


  El capitán le tendió su mano con afecto y Tin la estrechó conmovido. Luego trató de incorporarse sin conseguirlo y murmurando un «muchas gracias», perdió el conocimiento.


   


  FIN
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